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Previos de suscripción: 
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Nuestro propósito. 


la presunción de' cjertos novadores 


Un semestre. . 
Un aDo. +. 
Extranjero, ao. 


Quédese para 
la impertinente 
losos como hueros de 
iulos y tierra, las pajarillas 
y los pececillos del mar. Nosotros no pocesitamos 
 mbaucal de ese modo 4 los. lectores, porqué nuos- 
EN ADS 4 tail antiguo como el Evingélio: veinte 
tro programa us a 


siglos ha que 


Iglesin docente la | | 
“Nuestros lectores lo han estudiado y aprendido 


q z ) RA 
y gs cutólicos tmportar ¿qué mdrtamos 
comió 4 los huenos cubólicos 111] ¿tl ' 


nosotros enseñarles de 
las reluviones del mismo | | ¡ 
les, que €D eso punto si que confiamos. argitir de 
falsedad no la moderna; 
ce pero en enanto 
| la experiencia y disputas 
está de muestro 1 | 
«prosentarlas con cierta novedad: nove, 10M OUT, 
Nuestra empresa €s más de cómos que de quéz, 
0 año de adverbios qué de verbos; pero IRA e, 
es energía no nos han de faltar nunca para combatir á 


moda de presentir programas Lim 
sentido, prometiendo la 


am pu del nire 


vegeneración de e 


Jesucristo lo estableció, dando 4 su 
misión de desarrollarlo. 


nuevo? Nada, como no seá en 
con las ciencias expermen- 


pocas teorías de las sabios í 
4 lus ciencias no dejadas por Dios 4 
de los hombres, muy lejos 


, que los V6AInos, diciendo al sf, sf, y al no, nó. como 


Cristo manda; est, vaf: nom, 40m, No venimos Á modi- 
á defenderlas de ellos y de sus fautores. 
recordar y fomentar doctrinus y le- 
os olvidadas y menospreciá- 


p : rejes, sino 

y - Nos proponemos 
YA - yes antiguas, de much 
das de muchos. 





| de Religión, Ciencias y Españolismo 
“Director: José Domingo Corbató, Presbitero 


a la verdad, insista con oportunidad y sin ella, reprende, ruega, 
exhorta con toda paciencia y doctrina (2 Tim. 1V. 2) 


Oricixas: Bordadores, 12, 2.2 
junto al Miguelete 


AR lencia 4 900 


| obhnremos nNORODLrOS con paso intrápido, fija la mirada 


ntento decir 034% Ie Tas; bástanos | 


Cara descubierta el error y la injusticia, dende quiera 


A ? las enseñanzas entólicas como pretenden los he- | 
| COFPOgIE Y AAnar, asi en el clero como en los fieles, 
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Venta ¿Pago adelantado) 
Número suelto, 15 cónts. 
'Porecorreo. , 20. » 
Anuncios: 5 cénts. línea 












Este olvido y este menosprecio han engendrado 
¿Il confusión entre los católicos, que de lleno eSbaro or 
en los Mempos de los mnestros embusteros y adulada- 
TOB snunciudos por los Apóstoles y descritos por mutl> 
chos profetas. El cisma religioso vino, viene Á carro- 
ra tendida, y es menester que nos apercibamos, as 
contra los falsos reformadores como contra los rola - 
jados y los ambiciosos que someten la Iglosin 4 la 
política y la justicio-:á la conveniencia propia. 

No torceremos ú diestra ni 4 siniestra; por el 
enmino real marcharemos, creyendo en Dios y com- 
batiendo esforzadamente ú las que apenas creen dá 


Divas (1), que son hoy los más. Unos pecau por un 
extremo, sentsudo que en la Iglesia todo ya mal: 


otros pecan por otro, sentando que en la Iglesia tado 
a bién. Ni toda bien, ni todo mal; por en medio de 
aquel celo herético, hijo de la temeridad y del orgu- 
lo, y del otro celo que es relajación y egoismo, Hiur- 












en la Piedra de que fuimos cortados: attendite ad pr 
hamonmnde cortas extrz, 

Y sobre todo, nótese bien, sobre todo marchare- 
mos absolutamente desligados de todo partido políti- 
co. Somos católicas y españolistas; no tenemos más 
política que la del catolicismo y del españolismo, la 
cual no ha menester de estas ni de aquellas dinastías, 
ni de amigos ó enemigos de unas ó de otras, para ser 
expuesta y defendida en toda su pureza, 

Mucho hay que avisar y prevenir, mneho qué 


e — ma - 


1) Sabre este tema pondremos luego um artículo de 
nuestro Director. 
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«de Diputados no sé qué pujos religiosos, dijole que no 
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— Creemos que Dios existo, mo decls los más; que en 
tado es infinito; que es Uno y y trino; que sy Verho 94 E1- 
carnó; en fu, creemos todos os artículos de la fo: ¿qué 
más pide la Le? 


Nosotros usaremos de log fueros yue nos concede la 
corrección fraterna, no adulterada, sino tal como la 
Iglesia la entendió siempre. En la duda, al lado de la 
Autoridad estaremos; en igualdad de circunstaucias, 
ayudaremos 4 los débiles contra los poderosos; pero 
esto sin necesidad de publicar diatribas escandalosas 
y deletéreas de esas que el despecho del orgullo y el 
espíritu de ejsma han puesto muy de anoda entro 
ciertos elementos que se Haman católicos. 

ln una palabra; que se nos len, y seguro es que 


el juicio de los buenos ha de sernos fa vorable. 
La HEDACOIÓN 


eso también lo creen los demonios, y por cierto con más 
meza y ie VusoLbuss ¿Urees que hay 1 Diós, dive Li 
OpiRtoN ide Santiago: está bien, pero astmismo los demo- 
nios lo crecen temblando. Deemones eredunt el contremia- 
cant, ¿Tombláis vosotras? Nos pues u0 hagáis 4 los de- 
“monios la injuria de compararos con ellos, mayormente 
cometiendo vosotros multitud de pecados que ellos no 
| pueden cometer. 

| Blusonáis de confesar $ Cristo ilgcuna vez. (Quizá el 
blasonar os importe más que el confesar; de todas suer- 
tes, debajo de los demonios os quedáis todavía, porque 
también ollaz lo confesaroo muchas veces, como del 
Exangolio consta, y en todo le obedecieron. ¿Le abede- 
obis vosotras? 





A la prensa periódica. 


eolejs dde 


Enviamos £ todos nuestros queridos 
la prengs entólica, en especial á los de Valencia y st | 
región, un saludo afectuoso. y rogándoles | 
que lo reciban como de hermanos menores que vie- 
neu h compartir con ellos la ruda turea de defender 
su herencia religiosa y patria, luchando por la verdad 
inmaculada del catolicismo y por los fieros inviolables 
del españolismo. 

Extendemos sinceramente el saludo á los colegas 
separados de nosotros en ideas religiosas; que ei en 
principios somos intransigentes, no lo somos en Cian- 
to á personas, y ú todos alargamos la manó. Maestro 
de intransigencia doctrinal fué Jesús, y Jesús se com- 
placía en conversar y comer con pecadores, y al mis- 
omo Judas lavó los pies y lUamó amigo, después de la 
traición, | 

El vacio que entre unos y otros abre la fo, eúbrelo | 
por nuestra parte la enridad. 


PROL AO || 
De Fide. 
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Y no solamente lo obedecieron, sino que trataron de 
que no fuese erurificado, poniendo-en el corazón de la 
| anjer de Pilatos que era un justo y no merecia la cruz. 
| Vosotros lo erucificála moralmente, y materialmente con- 
tribuirinis ú ernoificarle si tuviera que morir de nuevo. 

Alurdoñis también de irá misa cuando se os antoja, 
| de rezar alguna que otra oración ú cosa parecida, etcóte- 
| ray ete., y con esto os juzgáls uo sólo católicos, sino de- 
votos. Sabed que hubo quienes os dejaron tamañitos en 
ago de ir al templo y rezar largas oraciones, y fueron los 
escribas y fariseos que las rezubun kilométricas: longas 
corationes orantex; pero sus oraciones y sucrilicios les sir- 
vieron para que Jesús les maldijese cien yeces con la 
tremenda majestad de un Dios irritado. ¿Cuántas yeces 
huberéis merecido vosotros la maldición de Dios? | 

Si no habéis reparado en los efectos de ella, esperad 
un poco y el cataclismo social os forzará ú repurar, por- 
que el torbellino de las irus de Dios va á destrozar muy 
pronto por vuestros pecados estas malditas sociedades 
modernas: 

¿Os reis? También de Noé se reían sus contemporá- 
neos, y habéis de snber que creían las cosas de Dios qui- 
zá más que vosotros, pues el culto de los idolos no fué 
conocido hasta que después del diluvio lo inventó Nem- 
brod: y con tudo esto, vino el diluvio de agua, no tan 


humilde, 
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LA FE DE MUCHOS 
Sangre. 


¿Qué fo es la vuestra, que os pone debajo de los an- 
tidiluvianos, y de los fariseos, y de los mismísimos de- 
monios? Sin duda es ln fe de Caín, que creia también ó 
la de Balam, que usimismo creía: ó la de Coré y sus corm- 


Sintiendo el Sr, Sagasta en ciertasesión del Congreso 


eya católico un diputado que lo es, y contestó vivamente | 
aquél: «Más católico que su señoría,» Tomólo á risa toda 
la nación, y á fe que lu cosa era más pura lamentada que | 


Algo más debe pedir, nobles creyentes, pues todo * 


horroroso como el que va á venir, que será de fuego y 


puferos, que: erelun igualmente; 6 la de Saúl que no 
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e, ve - pura relda, porque erá una prueba oficinl de lo barato y 
+ tirado que anda en estos tiempos el título de católico. 
May rios son en España los que no quieren pasar 
pe -» or católicos; todos creen que Dios existe, todos creen | 
| Igo de lo que Dios nos ha enseñado, y bástales eso para 
A _reputarse católicos hechos y derechos, sin nota que los 
Dn Ed o ni diputado que les tosa, 
3 e e Vamos á cuentas, católicos de la última hornada, cy 
pa me 108 á cuentas, y decidme por vuestras católicas ánimas 
ES qué fe tan comodona y blanducha €s esa que gustáis, 





AS 


— 
—. 
4 





A 

» o ' Ae - JN a, . y 

A A | 
e "dTA A, 


creía menos; ú lu de Jezubel y Atalia, que también cre-- 
| yeron; ó la do Nabuco, hombre y bestia, que fué á ratos 






llar con el la: paladares de toutos. 
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un gran creyente; 6 la de Antíoco, asimismo creyente y 
confesor de Dios por edicto oficial; ó la de Herodes, que 


Y 7 


creyó las Escrituras y consultó la Sinagoga; ó la de Ja- E 
das, que de tanto creer se ahored; y porno cansarnos » E 
más será la de todos los herejes, desde Cristo 4 la fa. * 0 
cha, pues todos han creído. + 
Si esta es vuestra fe, ponedla en confitura para regar a 








A A 


Ly > E 


LUZ CATÓLICA 


¿Porsistís aún en querer pasar por buenos creyentes? 
Enhorabuena; pues creed esto que Dios dice por boca de 
Santiago: «Aunque observéis toda la Ley, si en un punto 
de ella delinguís, de todos los demás os Lhucéis reos: 
offendal in uno, factus est omuinum reus», ¿Creéis vos- 
otros todos los puntos de la fe entólica? ¡En más de uno 
pecáis!... Pues tened por cierto que ninguno eredis, 6 

, que los negáis todos. Bonium er integra causa, malum ex 
k quocumque defecin, dicen los filósofos. No creéis en 
: Dios: creéis en vosotros. 


u 
> OCKEER EN DIOS 
E Digamos en qué consiste la Fe Católica, ó en qué se 
z diferencian logs católicos verdaderos de los fulsos. La dli- 
.. fereneia fué ya establecida por San Agustin, y por Sunto 
= Tomás explicada en un artículo tan magistral como 
1% suyo, 


U'redere Deum, credere Deo, eredere in Denm, He 
aquí, no tres actos, sino tres fases-4 manifestaciones de 
la fe, En castellano se expresan de Ja misma forma el 
primero y el segundo, pues en ambos (1508, acunativo y 
dativo, se dice: oreer 4 Dios. 

Ureer d Dios, en acusativo, es ereer que Dios existe; 
vreer d Dios, en datiyo, es creer lo que nos dice; creer 
en Dios, es tender ú Dios creyéndole: eredendo demlere 
5 in Deum, Ó de otro modo. Creer ú Dios, en acusativo 6 
dativo, es creerle en cuanto. es objeto material / formal 
pa — dela fez rreor en Dios es creerle y amarle en cuanto 
| último fin nuestro, 

Cuando el Salvador argítía á las tuimados judíos que 
la habían de erucificar, preguntábales: Si os digo ver- 
dad, ¿por qué no me erebis?s Me, esto es, 4 mi, mili: 
pero ouundo comunicaba la fe ñ sus Apóstoles, decíales: 
*Creéis en Dios, pues creed en mi también. 

Así, pues, creerá Dios dista mucho de ercer en Dios; 
¿porque si en el orden de la gracia son las dos cosas 1n 
mismo acto, on el orden material se puede creer á Dios 
como Caín y Balam, sin creer en Dios como Abel y Abra- 
ham. Sólo que los profanos en esta materia se fgnran 

que toda fe es sobrenatural, siendo cierto que el creer 
solamente á Dios no se sale de los límites de la fe hu- 
mana. 

Y no €s mucho que los malos ereyentes y los prola- 
nos incurran en semejante error, cuando cólebres docto- 
res y prodicadores, —pongamos per ejemplo ul padre je- 
suita, Autonio Vieyra, —invierten los términos, soste- 
miendo pro aria ac focia contra San Agustín y Sunto 
Tomás, que el creer á Dios es la fo perfecta, y creer en 
Dios la imperfecta ó la natural. 

Distingamos, pues, los que ereen á Dios delos que 
po en Dios. Aquéllos creen sin obrar, éstos creen y 
obran; los primeros son católicos falsos, d no son católi- 

405; abi los segundos pueden gloriarse de serlo. Los que 
creen 4 Dios pueden decir de carrotilla los artículos de 
la fe.—<El primero creer que es Padre, el segundo 
creer que es Hijo, etc.» pero mienten al recitar el Credo, 

«porque nadie más que el católico legitimo puede decir 
Son verdad; «Creo en Dios Padre Todopoderoso, eto.» 


o e 


- 4 


ne 


AA AS 
LÍA 

































pa 
o 


E 


Dogma, de obediencia como. de fe; quieren creer y no 





y a ¿2008 eli span sie de los primeras | 
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todas lus verdades dogmáticas que la fe propone; pero al 
llegar 4 las morales, ya no creen. Hay herejes de los 
Mandomientos como del Credo, de la Moral' como del 


obederer sin tener en euenta lo que Samuel dijo á Saúl, 
esto 6%, que esta desobediencia equivale al pecado de 
superstición y de idolatría; quasi peccabum ariolandi Pu : 
gruas acelus idolatriws. No creen 4 Dios. para servirle, | za 
sino pira que les sirva; así lo dijo por Isaías el mismo 5 
Dios: Pe vales de tu fe pura pecar: servire me fecisló rr P 
pecealis uis», A, EN j 
¿Qué concepto merece esa fe que tales obras pro-= 
duce? Esas no son obras de fe, son pecados de donde se e a 
sigue que semejante lo está muerta, aunque ni una sola Es 
ur. 
de 


y o e 


verdad deje de creer. Fides aine operibma mortna est 
dijo Sun Publo; y el Apostol Santiago añadió: 

«Si alguno dice que tiene fe, ¿de qué le aprov echa, . 
hermanos, si no tiene obras? ¿Por ventura su fo ps 
salvarle? No os enguñóis á vosotros mismos creyendo ¿$ 37 
palabra de Dios sin practicarla; porque «xj alguno la cree 
y no la practica, comparado será á quien mira £u rostro | 
al espejo, que después de mirarlo se va y al punto se. lo Jo 
borra de la imaginación su fisonomía. q 7 AE 

»El que considerare LA PERFECTA LEY DE LA Le 3 y 
BERTAD, y on ella permaniecere, no como creyente ol > 
dadizo, sino como crevente que practica, hienaventi= E 
rado será por sus obras: mas si alguno piensa que ob-— 
serva la Religión, murmurando de ella y seducióndos 
Á sí mismo, vana es La ade? de este ny elogio va 
val religio». í 

Venn mis lectores sí en todo esto hay sigo aplicable. 
á los católicos altos y bajos que hoy se estilan. 
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Españolismo 


Los domines de pro, ú quienes ajustarenmos Jas cuéno 
tas más abajo, nos quitan el espacio que teniamos desti- . 
nudo 4 ciertos puntos de política candente; mas toda ver 
queen Nuestro poropósilo hemos dicho que somos «espa 
ñolistas», y que la explicación de esta palabra uo 5 e 
quiere Inrgas columnas, vamos á explicarla con unos. 
párrafos de un discurso pronunciado por nuestro Diroo- q 
tor en Paris, en honor de Aparisi Guijarro, siquiera di- ce y 
chos párrafos sean de los menos elocuentes del discurso, 
gue lo es en extremo, Helos aqui: 007 

«Dadas lus circunstancias que atraviesa la mio 
señores, nuestra unión, más que asuntos de Coto | 
Católicas y Cámaras Agrícolas, es asunto de y 
lismo, única virtud que muntiene lo ondamantal vil res 
cinde de lo accesorio, como son partidos y personas, Si 
lo único que puede darnos alguna cohesión, «algu 
fuerza real, es el españolismo. ¿No es a 
la del españolismo? Todos somos españoles, no to 
mos españolistas. ¿Os extraña la novedad de os 
bra? Pues quizá sea la más ola de Bei: 
Verdud es que no la balleróia. eo los espai 
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Se puede. hacer Españolista, Y notud que esta termina. 
ción siempre indica una especie de culto, profesión, in- 
elinación, simpatia ú otras cosas análogas. Esto me in- 
duce 4 repetir que, si todos somos espuñoles, no todos 





HN somos españolistas; nacer de padres españoles basta pura | 
lo uno; lo otro requiere mucho más, requiore lo que || 
nunca dieron ni darán los partidos, malos d deficientes, 
























































todos, todos, todos, unos por $us doctrinas, otros por sus 
obras, otros por entrambas cosas á la vez, 
«El españolismo es el culto de nuestra Patria Js- 


presentes, Ser españolista es ser español autes que par- 
jefe de partida, es sobreponer los intereses comunes 4 


de nudie, ¿omo dijo el gran Aparisi, el camino de la re- 
conciliación ú todos los españoles de buena voluntad». 

«Todos los partidos tienen algo bueno entre mucho 
malo; el españolismo rechaza lo malo y acepta lo bueno, 
pudiendo de esta manera ser común á todos los parti- 
dos sin convenir con ninguno. ¿Qué eres? se preguuta, y 
«l buen español responde: «Españolista». ¿Cuál es tu 
rey? Lo mismo puede ser el de Urgel que el de Ante- 


1 


porque sirviéndole, serviró á la Patria». 
El españolista, puede, en rigor, pertenecer á un par- 


raciones de los otros y unir al de ellos su propio es- 


todo lo malo. 


y «Pues bien, señores, el españolismo existe; los ospa- | 
Solistas son tantos, que pueden formar hoy, más que 
nunca, un ejército imponente, irresistible, avusalludor, | 
el cual, aun respetando dinastías, puede derrocar cons- 

Es tituciones y gobiernos. Lo que falta es otro Aparisi que 
) enarbole la bandera y dé cohesión:á tantas fuerzas di- 


—seminadas. 


A 
pl a » Pd 
Ad 


tante es que Aparisi renazca, 


—hermosar, 


-nista, de arte artista, ete., con mayor razón de Español 


paña con su fe, con sus tradiciones, con sa historia, en | 
armonía con las legítimos aspiraciones de los tiempos | 


tidurio, es obedecer la voz de la Patria antes que la del 


los privados; ser españolista es <allanar sin humillación. 





0 quera; ya se levantará en Caspe un Vicente Ferrer que 
melo señale, y entonces pondré mi vida á su servicio, 


erzo, en lo que toca á la salud de la Patria. Mejor | 
fuera que á ningún partido perteneciese; pero no siem || 
- - pre lo mejor es lo más oportuno, ni puede proseribirse | 








Digo que renacerá, y en bronces y mármoles hurá 
y pS el nombre del verdadero Aparisi, para que 
+ + viva en la remembranza del pueblo español, aquél gran | 
español que soñó verdades aterradoras y vió visiones de 
| or Me profeta; aquél gran español que vió los partidos cobija- || 
0 dos por principes y sistemas, y dijo y muchas veces re- 
TVS ñ  pitió: Eto se wa, todo esto ae va. Y aquello se fué, y lo | 
«que vino se irá también; y de entre las ruinas de esta 
España 86 levantará E eo ici otra Eo: más 
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Autoridades 


1 
Ciaras y mitras d fuicio 


«Presente en el Valle (de Josafat) todo el género 
humano, se correrán las cortinas del Cielo, y se apare- 
verá el Supremo Juez. La primera cosa que hará será 
mandar apartar 4 los malos de los buenos; y los minis- 


| tros de esta execución serán los Angeles. Erbunt An- 


geli, et separabunt malos de medio qustormn. 
Saldrán, pues, los Angeles, é irán primeramente al 


| Ingar de los Pupas: el separabumn analos de medio justo- 
¡rm Y separarán los Pontífices malos de entre los Pon- 


tífioces buenos. Yo bién creo que serán muy raros los 


que se habrán de condenar: poro haber de dar cuenta ú 
| Dios de todas las almas del mundo, es un pego tan in- 


menso, que no será maravilla, que siendo hombres, le- 
ven algunos al infierno. 

Todos en esta vida se llaman Padres Santos; pero el 
día del juicio mauifestará, que la Santidad no consiste ón 


lLel nombre, sino en las obras. En esta vida Beatísñimos, 


on la otra malaventurados, ¡O qué gran miseria! 
Saldrán después de estos otros Angeles, 6 irán al lu- 


gar de los Obispos y Arzobispos, Etxeparabunt meálos de 


medio justormm. AMÁ va aquél que no dió limosna; aquél 
porque enriqueció los parientes cou el Patrimonio de 
Christo; aquél, porque teniendo una Esposa, procuró 
otra mejor dotada; aquél, porque faltó con el pasto de la 


: || Doect de vojas: aquél porque proveyó las Iglesias 
| tido; pero es á condición de respetar las legítimas aspl- e E : a cord brad y lg 


en los que no tenian rmás mérito qne el de ser $us cria- 
dos; aquél, porque en su Diócesis murieron tantas almas 
sin Sacramentos; aquél, por no residir; aquél, por simo- 
nias; aquél, por irregularidades; :quél, por falta de 
exemplo de vida; y tumbién alguno por falta de la cien- 
cia necesaria, empleando el tiempo y el estudio en diverti- 
mientos, 6 en cosas de la Corte y no de Prelado, 

¡Válgamo Dios qué confusión tan grande! ¿Qué tales 
llevarán los corazones aquellos miserables condenados? 
Cuantas veces dirán de sí mismo y á voces: Maldito sen 


el día en que nos eligioron, y maldito quien nos eligió. 


Maldito sea el día que nos confirmaron, y maldito quien 


IR || nos confirmó. Si puede mal un hombre dar cuenta de su 
no ¡Vendrá ese Aparisi, no lo dudéis, vendrá, 6 no hay | 
AS 7 remedio para España... ¡ni para el mundo! Vendrá; todos | 
Jo presienten, todos lo piden, y todos aquellos que guar- 
dan un resto de amor á la Patria le seguiván, sin cuenta 
7, —IGOR el hábito que vists ni el nombre que lleve. Vicente 
S Ferrer 6 Juime 1, Cisneros 6 Gonzalo de Córdoba... ¡Qué | 
; ea: el nombre! ¡qué importe el hábito! Lo impor- 


alma, ¿cómo la dará buena de tantas? Si este peso dió 


en tierra con log mayores Atlantes de la Iglesia, ¿quién 


no temerá y huirá de él? 

De un sacerdote que no quiso admitir un Obispado, 
cuenta San Gerónymo, que aparecióndose después de 
omnerto á un Religioso, su Tío, que así se lo había acon- 
'sejado, le dijo estas palabras: Os doy, Padre, - muchas 
gracias, porque me perguadisteís, que no soeptase aquel 
Obispúdo: Porque sabréis, que hoy había yo de ser del 
<núimero de los condenados, si entonces fuera del número 
de los Obispos. 

¡0 cuantos, sin saber lo que hacen, debajo del nom- 
bre lustroso de una Mitra, andan hechos pretendientes 
de su condenación! A este, y á otros muchos, que no 
¡quisieron aceptar Obispados, reveló Dios, que habían de 
condenarso, si lHegasen á ser Obispos, y ¿quién os dijo 


lA vos, que estáis privilegiado de esta condicional? 


De que lHeguéis 4 ser Obispo, puede ser que no de- | 


| ¿ A 











penda la salvación de otras almas; y 


> nica de Adviento», 
si 
Obedecer d los Obispos 















































dignos de doble honor, mayormente los que trabajan 
predicando y enseñando,» 


«Obedeced á vuestros Prelados, dice, y estadles sumisos, 
pues volan por vosotros, debiendo dar cuenta de yues- 
“ tras almas, > 

Es más: Oristo Señor Nuestro nos mandó obedecer á 
los Prelados, aunque sean malos, cuando dijo: «Sobre la 


observad y haced cuanto os digan, pero no imitéis sus 
obras, porque ellos dicen y no hacen.» dadas del 
Conc. Trid.. 3. y, XIV.) 

«Gregorio XVI ulabó á la nación española, porque 
perseveraba en su inmensa mayoria en su antiguo respeto 
á los Obispos y Pastores inferiores canónicamente esta- 
blecidos, Pero ahora habiéndose puesto de por medio las 
pasiones de partido, se descubren huellas de disensiones 
que dividen los ánimos como en diferentes bandos 3 
perturban no poco aún las mismas asociaciones fundadas 
por motivos de Religión. Sucede á menudo que los que 
investigan enál es el modo más conveniente para defen- 
der la cuusa entólica, no hacen de la autoridad de los 


su autoridad, no faltan quienes lo lleven á mal ó abier- 
tamente lo reprendan, interpretándolo como si hubiese 
querido dar gusto á unos haciendo ngravio á otros.— 
(LEÓN x1u,—Cum multa.) 


pero ningún particular debe erigirse en juez, cuando Je- 


quien dió la supremacia, asi de los corderos como de 
las ovejas.» —Io.—Sap. Orishiane.) 

«Kn cuanto al fuero externo, hay qué obedecer, 
cueste lo que cueste, con toda sinceridad y sin segun- 
das intenciones,» —«En cáso de duda, debemos someter- 
hos. —(Pey-ORDEIX.— La condenación de El Urbión.) 

La última cita careco de toda autoridadspara nos- 
otros pero debe tenerla muy grande para los amigos de 
+ Péey: los cualos tendrán que acachar su cerviz, porque 
Sn magister dimit.... 


Us Raxncio. 





Lecciones para ciertos clic 0s 


LECCIÓN PRIMERA 
El emperador Valente, fogoso y empedernido arria- 


ño paseábase un día porel jardín de su imperial palacio, || 


Luz CATÓLICA 












de que no lleguéis á | 
serlo, puede ser que dependa la alcación de la vuestra», 
P, ANtoNTo VirEYRA, $. J,— Sermón de la 1.0 domi- 


| del Oronte. 


«Sobre los Obispos y demás Pastores, escrito estás. | 
«Los Presbiteros que gobiernan bien, sean reputados 


También exhorta el Apóstol á que se les obedezca; | 


pa | 5 A ' al ver 
> Cátedra de Moisés se sentaron los escribas y fariseos: | | ierable transeunte. 


| en la plaza, mentecato? ¿Porqué abandonas el retiro en 
| que las reglas ascéticas teo mandan permanecer ENGALEAS.. 
| do? Vuélvete ú tu soledad ahora mismo, viejo demente, 


orando por los herejes en mi soledad... 


Obispos tanto caso como fuera justo, Aún más: á veces. 
si el Obispo ha aconsejado algo, y aún mandado según. 


Ml incendio. 


«Podrá ciertamente, suceder que en las costumbres | 
de los Prelados se halle algo menos digno de aprobación; 


sucristo Nuestro Señor confió ese oficio á sólo aquél á | 


| tón, Echándola todos de menos, todos | 


O Biblioteca Nacional de España ' 






























junto á una verja que daba á la vía PUNA por el ¿de 


Acertó á pasar por alliá la sazón un encor vado. an- 
ciano, envuelto en burda y pesada capa; más no le ¡ impe- 


dían $us sesenta y cinco años andar como un jóven. 
ligero apresurado, casi corriendo, cosa que no poco ad- 
miró 4 Valente, 
¿Quién es ese viejo? —preguntó, 
—El solitario Aphruates, le dijeron,varón de Dios, ñ 
quien toda Constantinopla tiene en profunda veueración, 
—¿Y ú dónde va con esa precipitación de mozo des- 
envuelto? 
—AÁ la plaza, para asistir á la magna reunión pública 
que allá celebran los católicos, 
Una Hamarada de ira encendió los ojos de Valente, 
cuyo furor herético estalló, apostrofando de este modo. 


Ll . 
q" 


qa 
o Jr 


¿A dónde vas, viejo imbécil? ¿Qué old hacer. , 


6 de lo contrario, sabrás quién es el emperador. 

Desde luego sé, oh emperador de la tierra, quién es 
el Emperador de la tierra y del cielo, cuya yoz obedez- 
co—observó ti -anquilamente el anciono.—Por lo demás, 
digo, señor, que tenéis razón: yo debiera permanecer * 


Pero decidme, señor, si por ventura ln tímida virgen 
permanece tranquilamente sentada en Ja casa paterna 
cuando ve producirse en esta un horroroso incendio, ó 
por el contrario, corre á todos lados, grito pidiendo bo 7% 
corro y hace lo que pueda por extinguir las llamas. 37 

Pues los arrianos, á quienes vos protegéis, han pega 
do fuego á la Iglesia de Cristo, y yo vuelo á sofocar el. 


Dijo, y siguió su camino con la prisa de antes... | 
El hereje Valente, trasportado de rubia, dió PA de 


coger á Aphraates y llevarlo 4 su presencia: pero no lo- :y3 
gró su intento, porque el anciano llegó enseguida 4 la En. 


plaza, en donde le esperaban quince mil defensores. > 
Aquella reunión, 4 la que el mal gusto llamaría hoy az 
meeting, fué tan beneficiosa para el vatolicismo, como E pe: E < 
funesta para la herejía y su imperial protector, 
El ejemplo y dos palabras de Aphraates bastaron pa $ 
ra que todo el mundo proclamase el indiscutible princi-= 
pio de que cuando la Religión es atacada, manden lo que 
quieran reyes y emperadores, no hay cristiano que no. Hen 
ga obligación grave de defenderla, según su poder y saber 
so pena de hacerse indigno de ella como un apóstata. 
N. DE FUENTEVIEJA. 
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Controversias 





Sobro ol sopuloro do Aparial 
1 


EL PAN CONTRA EL SEPULCRO 
Una estátua faltaba en el gar y era la Se 


1 r . a. 
a A 


20 guien mi pobre concurso, como no fuera pura levantar 
MA monumento grandioso, el mejor de Valencia, uno 
e e +- 

digno del gran Áparisi Guijarro, No digo que fuera co- 
hi > 

Rar mo la estátua de Nabuco, cuyo dedo meñique era más 


| S Pues hubo no pocos hombres de usos qué todo lo 
a e encuentran mal si no van ellos al fronte, que con alurdes 
E de entolicismo y con mal disimulado orgullo se opusie- 
Ei7- Eo eñ público á la obra. Descolló entre los tales un pe- 
+ riodista hebdomádario que en tiempos casi recientes se. 


| Y nión reñida y eu un todo conforme á la voluntad y 
aficiones de Aparisi? 


E - 
>: E riosa que las estátuas era para su memoria la pregunta 
a general. | 
¿nie —Tanbién en Valencia preguntan los buenos amadores 
delas glorias valencianas: ¿dónde está la estátua de don 
AS Antonio Aparisi y Guijaro? Podríamos responder que el. 
yo b grun Aparisi no nocesita de estátua como otros que la 
0 Menem con méritos 6 sin ellos. Por lo menos yo creo que 


os si hubiera respondido si al efecto hubierasolicitado ul- 


0 gordo que el cuerpo de aquel rey fatno; pero sí que fue- 
- El ra correspondiente á los méritos del gran hombre. 
4 


pólvora al primer momento, y ul segundo ya es agua, 


á por añadidura nadie aprecia hoy las grandes idens. Sin | 
E embargo, se trató de consagrar al insigne valenciano un | 
e 0 epulero donde reposiran sus cenizas venerables en el | 
4 3 cementerio de su querida Valencia, junto á lus cenizas 
No de su Delia, del ángel de sos ensueños, de su esposa | 
0 — amantísima y amádisima, que esa fué la última voluntad 
Ae de Aparisi. 
5 Un católico valenciano, D. Alberto J. de Thous lo 
2 propuso, Ó por mejor decir, renovó esta piadosa idea, ya 
re 0 Otra ocasión perseguida; otro católico valenciano, | 
M0 D. Antonio López Rodríguez, la maduró y propaguó: y | 
Mii tercer católico valenciano, el que esto escribe, la sa- 
del cundó leal y estorzadamente fuera de la patria, 
> No haya miras de partido en esta empresa, dijímos 
> 128 todos; señ cosa de Valencia y sus admiradores: no tenga 
Ms ——enémigos muerto el que vivo nunca los tuvo; unámonos | 
O todos, politicas á un lado, pura honrar la memoria del 
que fué apóstol infatigable de la unión de todos los 
0 hnenos, 

9 A Entonces la ilustre sociedad «Lo Rat Ponat» hizo 
7 suya la idea, y hasta notables personajes de la política 
z oy a contribuyeron á la obra con donativos. ¿Quién podía | 
0 sembrar discordias ante un sepulcro? ¿Quién podi: vpo" 
SS Al — nerse á una obra tan justa y piadosa, con Minga opi- 


v A lis 


"5 constituyó dómine importuno de unión de los católicos: 


y para que á la pluma de entonces siguiese el ejemplo 
MR Ñ ahora, declaróse contrario 4 la obra del sepuleso de 
j a SS —Aparisi, y en su periodiguito aconsejó no contribuir 4 


illa, inventando un recurso que alabaríamos y secunda- 


<A E rlamos 81 no conociósemos su intención dañina. 

Ye Bueno y santo es que se dé pan á Jos pobres, sea (| 
no sea el mérito de ln limosna en sufragio del alma de 
E 3 A un difunto; pero malo y detestable es que de tan buena 
obra se valga el disidente periodista para cercenar al 


hs Xy > Cuando se nos pregunte por qué Aparisi no tiene un 


verdad y 


Pedir eso en Valencia es inútil: nuestra Sangre os 


A 5% e Sopuloro mejor, d por qué no lo tiene mejor ni peor, pa- | 
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dremos responder: «Eso se lo explicarán á ustedes no 
pocos de los que se llamaban amigos y algo más de Apa- 


risi Guijarro, los cuales se opusieron á la obra y á mu- 


chos rotrajeron, y sobre todos, se lo explicará D, Ma- 
nuel Gnscó, | 
Señor D, Manuel Gascó, amics usque ad aras, Sabe 


| usted que le aprecio de veras en cnanto pariente y ami- 


fo; pero sobre los parentescos y las amistades están la 
la memoria de Apaurisi y el buen nombre de 
muchos, y por todo esto se me agota la paciencia vien- 
do que usted no se cansa de echarnos chinitas y darse 
lustre. 


No combatiré la obra del pan como ustod la del se- 


pulero; bástame recordar á usted algunos testillos styos 
(ue rabian de verse juntos, porque los inspiró la mira 
personal y no la razón. 

Quede en paz el amigo y venga acá el periodista, 


1 
SOFISMAS Y CUENTOS 


Para el intento señalado no he menester escribir de 


nuevo, porque Jo esencial está escrito ya ya para cuatro 
meses. A 19 de Junio, nótese la focha, dirigiá ii par-- 


ticular amigo y coadmirador de Aparisi, D. Antonio Ló- 
pez Rodriguez, arriba nombrado, wm carta en que toqué 
lo: más iniportante de la materia apuntada, No me tign- 
taba yo que el Sr. Gascó me pondría en el esso de pu- 


| blicar lo que pura privado se escribió. Helo aquí, co- 


piado literalmente de dicha carta. 
ts La luz se hará, y Aparisi tendrá lo que hoy, no 
puede tener, Ddcatata no olvide usted que los católi- 


| cos negútorios de Valencia todavia no hun dicho en 


nuestro asunto la última palabra: yerá ¡usted como Gaseó, 


|| verbigracia, nos hará en su España alguna «caricia». 
Pensemos que Dios se vale de ellos para mortificarnos, - 


y nos vuldrá mucho. 
No sé qué más queria decir á usted, pero ya que he 


“nombrado á Gaseó, v oy 6 dedicarle unos renglones. 


Cnando impugné á Pey-Ordeix, ahora ven con cuán- 
ta razón, Gascó lo llevó muy á mal y manifestó deseos 


de salirme al paso: pero toda la razón que supo durme, 


fué que-ño debia yo impugnur al tol Poy, puesto que 
no le impuguaban los Obispos. Tampoco inpugnan al se- 
ñor Chubás, le contesté, y usted no le deja hueso sano; 


con que hermanito, un poco más de lógica, y de pacion= 


cia para presenciar en breve la-caída del Pey. 
Pero en unestro asunto hace una cosa análoga. De- 


|] masiado recordará usted aquel su desatentado artículo 


del 3 de Febrero, que tan á las claras descubría su es- 
piritu... Bien sabía él que la idea y la acción en este ne- 
gocio de Aparisi eran hijas de un corazón católico que 
latía «n tres pechos: el de usted, el de Thous y el. mio; 
no obstante, desaprobó socarronamonte nuestra gestión, 
y con temeridad digna de apatema, dijo: | 

«Somos antiliberales de nacimiento, y nos. repugna 


Y | juntarnos con esta gente hasta en la casa de Dios(!!)).> 
lo: - sepulcro de Aparisi la peseta de muchós católicos, enga- | 
e ñándoles consofismas y cuentos; no revocoestas palabras. 


Y de que á Gascó le conviene irsólo como áú Pey-Or- 
deix, aunque-ya sabe buscar «esta gente» cuando le con- 
viene así sea <en la casa de Dios» Todo es cuestión de 
conveniencia, y por eso á 19 de Mayo, corrigiendo á Luo 
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| y _ ciendo al apóstol, porque descubro alli buena muteria y 


rían morir de risa si no escogieran el campo entólico | 


demi. 





Semana Católica, seerca de renoyar el piso de la espilla 
de los Desamparados, dijo: 

«Bien podrian muchos católico-liberales tomar por su || 
ononta dicha restauración.» 

¿Dónde quedaba aquello de <basta en la Casa de 
Dias?» : 

Quiero saponér que Gascó es «antiliberal de naci- 
miento», como él se Mama; lo que no puedo suponer es | 
(ne conozca exactamente en qué consiste el antilibera- 
Jismo, porque muchos son los que hablan del arquitra- 
be... Vaya una prueba, 

«Los masones rabian porque hay 50 católicos eu el. 
Ayuntamiento de París, 83 republicanos y un solo man- 
dil,» Esto dijo el 26 de Mayo, y el 2 de Junio añadió: 
«No solamente tienen mayoria los católicosen el Ayunta- 
miento de Paris, si que, además han triunfado en Bélyi- | 
“a, coya Cámara la forman 69 liberales y 84. católicos.» 

«A cualquier cosa HNaman chocolate estas patronas...» 
Respecto de Paris, conozco yo á todos esos Hamados ca- 
tólicos, á mnos por sus obras, á otros por sus escritos, á 
los demás por sus opiniones, y puedo asegurar: 1.%, que 
no hay 10, simo muchos mandiles; 2. que todos, todos 
son republicanos; 52, que ninguno, niuguúno es sincera- 
mente católico, y entre los 50 ulabados huy no pocos 
hibrepensadores, y 6sos Y todos los demás, son Hberales 
impenitontes; pero son enemigos del Gobierno, y basta 
para que Guscó les Hame católicos, 

En cuanto 4 Bélgica, má pariente no sabe que allí se | 
lluna entólicos á todos los ministeriales queno militan en 
el campo liberal avanzado, que es conio el liberal ó husio- 
nista de España: de manera, que los tales entólicos son | 
tun liberales como los otros, sulvo alguna excepción, de 
la misma manera que en España son tan liberales los sil- 
velistas como los fusionistas, 

Mi buen pariente padece un poquito del mal de Pey, 
y esto me da tristeza. Á veces ha hecho regularos carpa. 
ñas, mereciendo alabanza, por lo que al exterior se refio- 
1; pero su espiritu no me ha gustado nunca, nunca, y 
hoy menos, Oigo á un predicador payudo de sí pronun- 
ciar una oración magnífica, y alabo al orador compade- | 





Cartas del Orco 


(RIGUROSAMENTE HISTÓRICAS) 
5 
consejos de galonines muertos á galopines vivos 


Al Sr, D. Mutnobispos del País de Curasao. 
Hermanuco de mis entretelas: No sé si eres persona, 
bestia, planta 0 piedra, porque á este país de todos los, 
¡| demonios no llegan muy claras las noticias de ese país de 
todos los gaceteros. Las cuatro cosas pudieran ser dun 
tiempo, como de las cuatro diz que participaba yo ajlá en 
el país de mi maestro Diderot y de mi yegua; y en ver 
dad, uno que acaba de caer con estrépito de tu país ú 
este de los achicharramientos perdurables, asegura que 
ores tan piedra como planta, y tan planta como bestia, y 
tan bestia como persona, y fan persona como yo que, al 


| decir de malas lenguas, lo fui harto poco, 
Otros me cuentan que ni aún estiércol llegas 4 ser, 


pues no sirves para un mal abono de calabuzal, sino e 
te viene holgando ser un pedazo de papel para 1sos co- 
| munes; en lo cual servi yo admirablemente á media hu- 
| manidad con mi Diccionario de filosofia antigua y mo 


| derna. y 
Ya ves que nos parecemos como un huevo á otro" 


huevo, seu en hacer de personas, seu en eso otro de los 
usos comunes. Cuentas bien ajustadas, algo asi como. 
filósnto matarite 6 librepensador de charpa y parrillas > 
debes de sor, con los tres putos por montera, 6 mienten 
tu nombre y apellidos; porque oso de matar obispos y. 
asar curas, con lo demás que se supono, oficio es de eS 
empinada filosofía como la de mi Diccionario. 23 
Acroedor te husen estos títulos á todas las llamas de 
| mi simpatía, así seas hipopótamoó serpiente de cascabel, - 
De todas suertes cresmi hermano, y más perfecto que 
yo si por ventura tienes cuatro patas, pues yo no tengo 
más que dos. Pero has de saber que en lo demás no te 
voy 4 lá zaga, antes bien, puedo darte alguna loccioncilla 
| tomada de mi bistoria, en la seguridad de que enten= 
derás mejor cuanto seas más animal. Para dártela te es- 
eribo, y con esto te daró también una prueba de compa-- 
Sferismo endiabladaménte sincero. Va de curas. | 
Has de suber, pues, que un cura de la ilustre raza de 
esos dos ú tres que andan hurgando por ta país, harto pe 
de contener sus inclinaciones naturales, emancipóse bra= 
vamente del yugo «de Cristo, renegó de toda autoridad, 
convirtióse de alma y corazón á nuestra filosofía, y. dijo 
en un arranque de inimitable cólera: Quisiera que el 6. 
último de los reyes fuese ahorcado con: las tripas del 
último de loz curas. A mi maestro Diderot le hizo. tal 5 
gracia la ocurrencia, que la adoptó por. Suya y por suya E 
| pasa; y ya, por mi parte, la celebré en mi diccionario: «$ 
con el panegírico siguiente: aa 
He aqui el deseo de un verdadero filósofo que e 7 
comprendido enál 6s el único medio de cogur simultánoa- e = 4 
mente en todo el mundo la fuente de los po 
| tanto tiempo alligon á la especie humana. Aunque sé es- 
| cribiese por espacio de diez largos años sobre esta m be. 
vih, nunca se ocurriría un pensamiento más profundo, mo 
más sublime, ni con más gracia, precisión y 


































no buen espíritu: ws sonans, el cymbalant Biniens. 

os en un periodo de fermentación como en 
tiempo de Lutero, y se padece fiebre contagiosa de re- 
formar: todo el múndo se juzga llamado 4 refórmar, y 
ando por ahi cada Quijote mexclado de Gerundio, que ha- 













- para ejercer sus fazañias gerundio-quijotescus.> 

Esto escribi, esto escribo y me parece que basta, Si 
tl amigo desoa más, tenga por cierto que se le dará. Lo 
Qué yo deseo sinceramente es que en todo vayamos de 
acuerdo y se nos pueda aplicar aquel hermoso Persioulo; 
“¡He aquí cuán buena y cuán regocijadora es la nnión de 
los hermanos!» Esto depende más de mi mnigo que | 

































e 


A A e e A E O Biblioteca Nacional de España 


>| 
5 e 


tra los artilugios ultramontanos que parecon tener de su | 
parte toda la magia de los malos dioses 6 de las brujas; 


Voltaire se había propuesto, no ataquéis de frente en! 


No es mucho que asi celebrara yo la agudeza del ex- 
ura, cuando toda mi filosofía social se fundaba en esto 
luminoso principio destilado de mi fósforo cerebral. El 
predicador más elocuente de un Estado es el verdugo. 
Esto me valió en chanza, de mi amigo Holbach, el título 
de «inclito apóstol de la licencia y de harbaries. El tí- 
tulo me pareció de perlas; pero, aunque en wucho lo ten- 
go, te lo cedo para que te des tono, 

Digote de verdad, umigo Mataobispos, que con tan 
descomunales chorros de ciencia me hice famoso entre 
las gentes de pro, con las enales llegué á tratarde dar en 


honor de la filosofía un banquete mónsteno, enyos platos. 


principales habían de ser higudos de cura, tripasde fraile 
y chuletas de obispo, todo esto frito con grasá de rey, 
pnes lo que es 4 liberales 


Con todo esto, nuestro celo filosáfica se estrelló con- 


de día en día fuimos sioudo pura menos, por lo cual me 


daba yo ú todos los demonios estos que ahora me rajan 
y me fríen. Mus yendo días y viniendo días, y con ellos 

berrinche tras berrinche, otrocura más ducho y solapado 

que el primero, bien que menos brillante. cansado tam- 


bién de Cristo y su sombra, vino y nos echó este dismirso. 
«Señores filósofos: si queréis aplastar al 2nfame, cono 


: burlas ni en veras; calumaniad con descaro, mentid con 


imprudencia, que algo quedará, como decía el «patrlar.. 
ea» de Ferney; pero en lo demás no sigáis á ésto, antes | 
debéis aparentar que os. pirráis de celo por la Religión | 


a losescándalos elericalesque forjaréis y 


de Cristo, y en este concepto combatir por zanjas y por 
a2bulta- 
véis y multiplicaréis con filosófica taimonia, Por cada 
tajo que deis con un arma tan temible, os aseguro na 
victoria; porque los clórigos se desdeñarán de revolver 
tan hediondas mermeladas, y el vulgo interpreturá su 
silencio por confirmación de esas vuestras socces menti- 
ras, que usí lograréis se tengan por verdades como cam-. 


—panarios.. 
Otra ventaja de este método, seguido por todes los | 


herejes de hulto, es que entre col y. col podréis ¡antar. 
lechuga, y echará raices. Asíhalló Wieletf Ihigardedeocir 


que Dios debe obedecer al demonio, y fué croido dis mu- 


- chos. Mas cuidad de invocar á todo cuento la doctrina 
de Jesús, aunque realmente lo deis de coces. Todos los 


y - herejes la han invocado, asi fueran los más grandos go- 


a 


EN y uo los hu ido mal. 

- Podéis ser hasta cainitas, si os da adorando como. 
ollos á Cain, Corá; Judas Iscariote y losestetas de Sodo- 
-ma y Gomorra; podéis renovar todas las prácticas nefan 
das. de aquellos nefandísimos herejes, y no será mucho, 
puesto que su dogma capital ex el vuestro, á saber: que 
-«la perfección de la razón consiste en cometer todas las 


infamias imaginables.» Y, en efecto, ellos: las cometian | 
con frescura tan filosófica, que para cada icción infame 


habían señalado un ángel guardián. 


- Sed cainitas redivivos, la filosofía os lo AO 


pero no lo manifestéis, porque el infinito número de los 
necios abominaría de vosotros. El cainismo, sin embargo, 


08 servirá de mucho, y por eso 08 lo recomiendo. Pianos 


CA TAS A 


y tilántropos podiamos apos- | 
Hirnoslos con el mismísimo dios bueno de Manés, 
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por tener secas los Jugos verobrilos de la inventiva no 


sepáis daros trazas de mentir, atribuid á los clérigos todo 
lo que en óculto hacéis vosotros, y tendréis que rascaros 
de pusto. 

En tna palabra; sed bellacos y cínicos un día, y al 
otro cínicos y bellacos; id la mitad del año con arte y en- 
gaño, y la otra parte con engaño y arto, y seréis los amos 
del cuchillón y de baila, He dicho.» 

Este despampanado discurso del segundo excura, 
amigo Matuobispos, nos plugo hasta hacernos ener la 
baba á chorros, y vimos que, en verdad, con tanta filoso- 
fía no habíamos acertado á cuzar las pajarillas volando ó 


[meter los curas en enzuela, como-.quien dico, Eramos ya 
demasiado machuchos para volver Á empezar; pero tras. 


ladamos la lección á nuestros traseros, y por fin se co- 


| menzó á practicar con gran fento. Hoy la siguen casi to- 


dos. Y parece que en ello eres tú sobresaliente, 
Sin ombargo, hun Hegado aquí vagos rumores de que 


intentas quitarte las solapas y presentar al natural tu 


velludo pecho, suponiendo que seas persona, No sé qué: 
fin te trues con eso; mas yo te conjuro por el arcángel 


| Talbuas, protector de Adelberto, que fué el hipócrita 


más tano, malandrín y follón del siglo VII, que no te 
amilanes, no be aturrulles, no cejes ni vaciles; sigue ade- 
lante con hipocresía bien redomada, gustando” aires y 
campanillas de doctor en Cánanes y demás ciencias eleri- 


cales, si no quieres fracasar como yo y mis compadres en 


filosofia y enciclopedia. Siun pinchanvas se cubre de. 
espautevillunos, siempre halla quien se paguo de su 


brillo; 6 afeita un cepo, y parecerá mancebo. Aplicate el 


reirán y mantente firme. ( 

Otra historia te contaré pura terminur, y esde un 
Lercer cora que me dió un chasco más imprevisto que 
coz de mula mansa, Los dos referidos eran tan peryer- 


80s, que al llegar aquí los echó Lucifer muy hondos, por 
no contagiarse teniéndolos cerca; pero yo ful en vida un. 


pregonero dé sus virtudes, así como lo fui de los vicios 
y crimenes de todo eura que «como yo no pensase, por. 


| muy santo que fuera eu Cristo. 


Entre los segundos babia nuo sobre el enal un amigo. 


mio me llamó li atención. Lgnoraba yo que el tal cura 


leyese mis escritos; así que lo supe, con lo poco que el 
amigo me contó y otro poco que yo añadi, lo apañó algo 
que podía pasar por elogio ontre los nuestros, Tan pron= 
to como ól lo advirvió, me envió á decir que, en efecto, 
mo leía, para saber de buena tinta cómo disparatan los 
impíos, los soberbios, los cinicos, los hipócritas, los ma- 
sones, los librepensadores, los destripa=curas; que con 
alabarle, le ofendía gravemente; y que si algún favor 
quería dispensarle era el de continuar per oe 
porque con esto le honrería mucho, LE 
Habla para despanzurrarse de rabía, chico, y de veras 


| que la mía no fué menuda, mayormente al leer esto que 


añadía; «Guarde usted sus elogios para esos desgracia- 


dos apóstoles 6 herejes amigos suyos, y sírvase adverrir- 


les de mi parte que el oficio de Carlostadio cuadra mejor 
á los picaños que el de mondsobispos; 6, por decirlo 
más claro, convénzanse de que, para seguir á Stork, hay 
que ser <abecedariano», esto es, no saber leer ni eseri- 


| bir, 6 pasar de doctor á mozo de cuerda como Carlos- 
|tadio que le siguió y pasó.» 
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Te 


de por este ejemplo á no fiarte de apariencias de curas, 
Si no son como los dos primeros de mi historia, échalos 
al albañal; pero ponlos sobre el anillo de Saturno, 81 $0n 


como ellos, a 
Todos los demonios te saludan con ganas de recibir- 


be, y todos los condenados te envian un recuerdo frater- | 


nal de Caín y un sonoro beso de Judas. 


Tú, amigo Mataobispos del País de Curasuo, 4pren- | 


Salud y fraternidad de fuego y azufre te desea este | 


condenado, 
NAICEON 
Por la copia y fidelidad histórica, 0 
Hilario Avispa. 





supremacía de la física ellológica Ó tomista. 


Poseemos un curioso Colleto manuscrito, obra de un 
corista de la Orden de Predicadores, compuesto 4 ratos 
libres haco ya dieciocho años: veinte de edad tenía el 


autor. Es un magnífico comentario de uu pasaje de la | 
Encíclica HLterni Patris, que pondremos más abajo, y 
trata de lo indicado arriba en el título, Gran lástima es | 


que el joven autor, enfermo y siempre muy ooupado en 
cosas de obediencia, no lo hubiera torminado; poro asi y 
todo, nos parece un trabajo muy digno de ver la luz pu- 
blica, y creemos que nuestros lectores nos agradeoerán 
su publicación, por lo menos los versados en este ramo 
de la ciencia. Lio pondremos sin quitar ni añadir palabra, 

Según prometemos en el artículo que encabeza este 


número, Luz CATÓLICA tratará de deseubrir muchos de | 


los errores adoptados por sólidas verdades en todos los 


tratados modernos de ciencias naturales, especialmente | 


en lo que se lama Física, nombre que abarca más de lo 
que so lo de. Así, pues, que hayamos publicado el falla. 
to, seguirá este trabajo por cuenta muestra, y estamos 
seguros de que entre los fisicos ha de producir sensa- 
ción más de cuatro veces. 

Queremos que los que han dado en la flor de Hamar 


obscurantista y retrógrada á la Iglesia ontólica, seun ba- | 
tidos cen sus propias armas, y se convenzao de que los | 
¡oSegismundo Pey-Ordeix acata el fallo reverentemente; 


absourantistas son ellos; queremos purificar, en cuanto 
de nosotros dependa, osas ciencias de que tanto han abu- 
sado los desereidos y materialistas y racionalistas. Ar- 


dua es la tarea, pero confiamos llevaria á cabo con el an. | 


xilio de Dios. 


Empieza el trabajo del corista por una carta á guisa. 


de prólogo, dirigida 4 Fr. Alfredo Fanjul, seguida de 
una introducción con el texto de la Encíclica, y después 
entra en materia, agravando Jos cargos 4 los «sabios» 4 
medida que el tema se desarrolla. Omitiremos por bre- 
vedad la carta y la introducción, y aun el primer capí- 
tulo omitiríamos si no fuera la baso de los siguientes. 
Hechas estas advertencias, y dejundo pura nuestro 


número próximo el capítulo sobredicho, adelantaremos | 
hoy el mencionado texto de la Enciolica ALterni Patris, 


que es como sigue: 
«Las mismas ciencias físicas, ahora tan estimadas y 
acrecentadas von tantos y tan ilustres descubrimientos 


| de ser contraria al progreso é incremento de las cien- 
ll eías naturales, Todo lo contrario debe decirse... Nada 
| más útil hoy para el filósofo que escudriñar diligente- 
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| como los que están exvitando en todas partes la singular 


admiracion del ánimo, lejos de temer que les cause de- 
trimento alguno la filosofía de los antiguos restaurada, 
deberán esperar de ella muy grandes anxilios. Y, en 
verdad, el estudio fecundo de estas ciencias y su legiti> 
mo progreso exige que no se contenten con observar los 


lhechos y examinar la naturaleza, sino que después de 


establecerlos suban á más ulta consideración, esforzán- 
dose diligentemente en conocer ln esencia de los seres 
corpóreos é investigar las leyes que siguen en sus mo- 
vimientos... 

»Es muy de advertir, acerca de esto, que hacen gra- 
visima injuria á la filosofía escolástica los que la acusan 


mente los arcanos de la naturaleza y aplicar las fuerzas 


| de la mente con intensidad y constancia al estudio del 


mundo físico. Así lo hicieron Santo Tomás de Aquino, 


el B. Alberto Magno y otros escolásticos insignes, espo- 


culando de tal manera en las cosas tocantes á la filosofía, 


| que no dejaron de emplear gran parte de sn estudio en 


el conocimiento de las cosas naturales; tanto, que no po 
cos dichos y sentencias suyas han confirmado los sabios 
modernos, confesando que están conformes con ln verdad. 

>Además de esto, muchos doctores en ciencias fisi- 
cas que las cultivan en nuestros días con gloria singular, 
confiesan públicamente, y sin rebozo, que eutre los re- 
sultados ciertos y constantes de la fisica novisima y los 
principios filosóficos de la escuela, no media oposición 


| alguna real.» q 23) z 


| sapos pole ao claras cacao sal ls ao lalo aloralaraó? 
[ARA AAAS 
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Los dómines de pro 


1 
Una gacetilla. 
«Respecto á la revista El Urbión, se nos escribe de 
» Barcelona que, habiéndose alzando su director en recur- 
»so ante la Sauta Sede y sido condenado por decreto 
adisciplinar del Santo Oficio, el ilustrado sacerdote don 


vela por condenada la revisla, y por su parte hard lo po- 


lssible para que desaparezca.- (Espuña Cristiana, 15 de 


Soptiembre). 
Esta gucetilla nos da formulados los epigrales del 
presente articulo | 
Jamás concedimos, ni abora concedemos, á ningún 
director de Urbiones los honores de la polémica, 14 


pensábamos ocuparnos de la condenación de que habla 


la gacetilla, porque amigos somos de respetar y compas 
decer 4 los caidos; pero estos cuidos se levantan on 


aires y basta con ciclones de espanta-Papas y mabu-ca- 


ltólicos, hacióndose, á nuestro parecer, indignos de los 


miramientos que la caballerosidad podría tenerles. 


Por añadidura, los periódicos que hucen 4 Pey-Or- E 


deix el caldo gordo, como la España del Sr. Gascó, di- 


cen las cosas á su manera, y no según la verdad, vician- 


do con funestas anfibologías la opinión de sus Jentores, 
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AS de El Pris, que es qu grana bogado del Sr. Poy-Ordeix; 
y amm estos periódicos tienen sobre aquellos una nota 
4 de sinceridad, pues no dicon que les escriben de Baree- 
lona la que hústa lus porteras de aus casas han leido, 
-Atunque muy á pesar nuestro, nos ocuparemos un 


dnrles;, rogando á nuestros lectores que tengan pacien- 
da para aguantar un tremendo chapureón de dispara- 
e). 

hi | n 

o JPey-Ordeix acata el fallo.,, 


ciones, lea y aprenda, y al par verá qué modos tienen de 


a «Procedieudo la Congregación ton autoridad ponhifi- 
7 cia, cuslquiera excepción que ahora alegásemos, soria... 
Vamos, sería una rebelión. Pero, ¿es verdad que la Con» 
—gregación procedo con autoridad pontificia? No, según 
e Ea 5 Pey, que dice sí: prueba al canto, 

23 “El Decreto de la Congregución del Santo Oficio... 
no procede del Pontífice, ni por especial mandato suyo.» 
| ¿En qué quedamos)... Pues otra vez en que si; oido: 


; vA tiene gutoridad pontificia, porque esta uutoridad ya ane- 
o juá 4 ln Congregación.» 


—ponde que sí; respiremnos,. 


-- E En onto al fíero externo—dice —hay que obede- 
/ cer, cueste lo que cueste, com lada sinceridad y sin ve- 
0 gundas intenciones, dando por bueno el fallo de la Con- 
ES e A ereación. á saber: que El Urbión fué condenado segin 
d Br: da norma de la € orltimcida Officioruns, absteniéndose de | 


'Ñ 


leerlo y mcho más de pnblicarlo.> 


na E de los periódicos, se 
fallo. Vénso: 


o A, cipal, prescindiendo de El Drbión? Sí... 


+ de resistir.» 
y es Pero docia la gallega, con toda sinceridad y sin se- 


TEMA 


add «lel mismo, 


.) AAA 


¿A y conviniendo con varios periódicos de la impia calaña | 


0 poto de aquellas antibologías (otro nombre podríamos | 


po, umás velado y 
EL que no sepa lo que son incoherencias y contradie- 
acatar el fallo los giguntones del saber. Y cuenti con que || 


en esta ocasión ha escrito Pey-Ordeix lo menos incohe- 
rente y mal hilado y superficial de cuanto leva escrito: | 





EY Decreto de la Congregación del Santo Oficio... | 


10 Si, no, y sihtadelante con la consecuencia y formali- 
e dad de los «Doctores sapientísimos, > Áá cuyo pontilice 
Poy rogamos nos diga si debe Ó no acatarse el fallo, Res- 


¡Casi nos cae ol moco de tan abobudos y edificados | 
que esto; humildad nos deja; pero como el Sr. Pey, por lo 
| visto, no toma por fuero externo la tuidosu publicidad 
se arranca por peteneras, con perdón 
del Br. Gascó, v dico que no, que no debe nenturse ol 


Tan palmerias contradicciones y 


«¿Puede defenderse lu idea, la causa, que es lo prin- 
Si El Erbión | 
cree que el Decreto es notoriamente injusto, por derecho 
natural puede resisticla,»—Sígueso que en Roma no se 
ha condenado Ja iden ni la causa, sino el papel de El Tar- 
bión, pues sin iden y sin cnusa sólo el papel queda, Roma 

se declara contra las fábricas de papel.—Pey puede resís- | 
ra en el fuero teterno, ul que pertenece este escándalo 
ME ático, según la teoria de él. Y pura que nu quepa du- 
da, añade: <puede que tengamos grandísima obligación 





2 E. -guendas intenciones; < Arrepiéntome, Padre, que no tngo 


TE 7 Y Todos los textos que siguen cstán Lomindos lileralmento de la 
cari que para sumiteras al fallo de la Sagrada Congregación publicó | 
a + ol: se. Poy: Ordeíx hd de Soptiembro, y de Sa Keciota correspondiente. 
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chirómen.» He aquí otra vos el laerimoso si del arrepen- 
timiento: 

«En caso de duda, debemos someternos; esta humi- 
llación será una victoria para nosotros... y las mismas 
autoridades... estarán obligadas á reconocerla como usto 
de respetuosa deferencia.—- Pueden decir: entre Pey-Or- 
deix y la Congregación, yo estoy por la Congregación. 
En esto les alubaré el gusto por mil razones.» 

Bonito, bien charrado; pero, ¡por vida de San Cuerdo! 
¿se hubrá empeñado Pey en volvernos locos? Ahi va otro 
vergonzante que viuda barbuda: 
«Cabría reenrso al Papa pidiendo reforma del Decre» 


to, como do pedirá d quien deba,s ¡Tennlud, esferas del 
firmamento. 


Resultado: si, no, otra vez sí, y otra vez no, Sigamos, 
Sigue el acatamiento. | 

Tenemos que, 0 virtud de lus aplastan tos VuZzones 

que preceden, pedirá á quien deba la reforma del Decreto. 


Pida que reformen la lógica, pues á eso nada menos €s 


acreedora la inmaculada justicia del Zrrbión, por la cual 
EST poco se debe acatar el f allo. 

«Puréceme 4 mi—dice Pey—que su justicia no pue- 
de ser más notoria.» Tanto, que el Sr. Obispo-de Mallor- 
ca «yu se convencerá do que los articulos de fuego están 
todavía por comenzar,» 

¿A quién pedirá prestados este pobre pirotécnico $us 
urtículos de fuego? ¿A Bonix, ncaso? Sí, 6 no, según lo 
convenga, porque Poy convierte á Bouix en una especio 
de anfibio, que lo mismo huce al agua que al fuexo. Fin 
primer lugar, Pouix es un autor incomparable cuando 


| pone límites ú las ogni Congregaciones. Verán ns- 


tedes: 
«El nutor (Bate) es de autoridad notoria, invocada 


repetidas veces por lus mismas Congregaciones Ro- 


mandas, > 
Pero cuando Bouix defiende las ficultades de las 


de hacer inútiles Jas excepciones del Derecho Natural, 
monstruosidades tan 
enormes (diu el mort al degollat...), vos colocan en una 


| situación dificilisima.—Por encima de Bouix, yo creo y 


profeso sinceramente (lo que yu sabemos)... El argumen- 


muy mal Bouix... Malos debía tener los ojos Bonix e 
días que escribió esto.» 

Vaya, vaya, pedir más estabilidad ú la ruzón de Pey 
fuera gollería, porque sapientis est mutare consiliwm; y 


rio que cualquier saltabarrancos, allá van otro si y 
otro no. 

«Tige pueblo... que busca la dicha moral y la dicha 
religiosa, aun en medio de sus desvaríos; ese pueblo, ¡po- 
bre pueblo!, que duda cuando niega y que cree cuando 


| finge dudar; ese pueblo, ávido do argumentos externos 


que espera con febril ansia para abrazarse á la Reli- 


gión,..> 
Muda el viento y gira la veleta: 





mismas, ¡oh! entonces es todo un majadero, y Pey lo di-- 
ee, entre otras mi) sapientisimas desvergllenzas: 
«Vamos, que el señor Bouix... ha sabido hallar modo. 


to de Bóuix es sofístico 4 más no poder.—Discurre 


para que se convenzan ustedes de que hasta en psicolo- 
glas populares en nuestro hombre más sabio y más so- 
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«El que conozca la gazmoña prevención del pueblo 
católico español on favor del autoritarismo y la influen- 
cia decisiva que las chocarrerías producen en esta gene- 
ración frívola, no podrá pouer eh duda que, para que la 
catástrofo de la mayor tragedia pueda impresionar al 
carácter español, necosita de un exordio largo y de una 
preparación gradunda.> 

Si me dijera el lector que la contradicción de los dos 
últimos textos no aparece clara, yo responderia que 
quizá en la mente de Pey uo aparece de ningún modo, 
pórque para Pey, 6 sus escritos mienten, ó hay dos pue- 
hlos enteramente distintos: el pueblo primero, el incré- 


dulo, al que Pey no pierde ocasión de adular, y el pueblo | 


segundo, el católico, al que Pey no pierde ocasión de 
ubofetear, 

Volvamos ul tema, 

IV 
“ Acata el fallo reverentemente.,, 

Las reverencias del reverendo Pey son de universal 
edificación. Para acatar el fallo reverentemente, escribe 
los siguientes reverentisimos párrafos de fuego... Tnbuo. 
Y vuelven los sí y los no: 


pudiese ser prudente para un grandioso uvance del ejér- 


cito católico (¡olé por los cabos luxrieles!) contra el con- | 
- vencionalismo eclesiástico, puede que tengamos grandí-. 
sima obligación de resistir. El gravamen que de no re- 


sistir se nos infiere, es gravísimo... Podríamos, pues, re- 
sistir y dar ul mundo cristiano un extraordinario ejemplo 
de virilidad y de desinterés lunzándonos á la persecución 
segurisima para salvar al mundo de la conciencia (¡gran 
Dios! ¿qué hacéis que lo dejáis perecer?), siendo esto sa- 
crificio tan grande y heróico (confúndete, padre Abru- 
ham) come el de quien, pura sulvar á $u pueblo (al pri- 
mer pueblo, se entiende), se lanzase de cabeza al mar 
inmenso (igual seria el mar menso), desafiando olas, 


monstruos, tormentas, vendavales, peñascos y corrientes | 


(¿dónde estará la ballena ó la Hero de este Jonás ó de 
este Leandro?) El espectáculo que daríamos al mundo 
sería hermoso y sublime. 

Archisublune, señor desañiador de mares y monstruos 
y tormentas y peñascos, archisublime; pero dispenson 


ustedes, lectores, que todo pesto S50n hiees de pirotecnia, | 


y van á cambiar de color. 
«Es indudablo que nuestra resistencia provocará 
grandisimos altercados y no menos escándalos. Yo creo 


que esos escándalos no debemos darlos sino forzados por | 


la ineludiblo violencia. Hasta aquí no se nos exigo apos- 
tasía de la fe ni de la verdad, ni se nos prohiben otros 
medios adecuados de defenderla.» 

Esto supone, la contradicción aparte, que la Congre- 
gación del Santo Oficio puede mandar á Poy que apos- 


tato. Sin esto, el párrafo sería casi reverente; pero lo qne 
vamos á copiar lo ensucia de tal mudo, que todas las] 


lágrimas derramadas en el entierro del Urbiónno podrian 
lavarlo. Sepan ustedes que el Papa no es juez, y que Poy 
es juez del Papa; atención: 

«La Sede Apostólica debe ser en la tierra columna de 
Justicia, pura la unáal no hay acepción de personas.» Tra- 
tándose de la Sede: Apostólica, que no es el que la ouu- 


- px, log no temerarios dirían es, donde Pey dico debe ser; | 
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l yesto sé la dice en latín macarrónico al mismisimo Padre 


Santo, y en romance añade: 

«Ahora pregunto: ¿quién es el juez? El que juzga. Es 
asi que el Papa no juzga (lo subraya), ses por lo que 
fuere; luego el Papa no es juez.—El Papa tiene untorl- 
dad para juzgar los Decretos de las Congregaciones; 
luego es el juez de Derecho, El Papa no los juzga... luego 
uo es juez de hecho, ¿Que debiera serlo? sí, estamos con- 


| formes, pero nó lo «es; debiera juzgar, pero no juzga... no 


ejerce, —¿Queréis que diga que ese juez ejerce? Pues no 


| lo digo, así me aspen.> 


Este Pey es el mismísimo diablo: ¿cómo sabe tantas 
cosas? Es que fué por luna, y la experiencia le dijo cómo 
salen transquilados los borregos dedos «piernas», wunque 
seno grandes como jumentos. 

«A mi me consta por experiencia propis—dice—que 
he enviado varios mensajes al Pontífice, y el echarlos al 
corroo hu sido, para mi, como echarlos al mar.> 

Pues dígame, por vida de sus mensajes, este hombre 
de experiencias y mares y correos: si tan reverentes 
como la muestra son sus misivas al Papa, ¿cuánto no 


| tendría que rebajarse el Vicario de Jesucristo para oct- 
«Podemos resistir, y en cuanto nuestra resistencia || 


parse de tamañas pampiroladas? ¿Quién se ha creído ser 
Pey-Ordeix el finchado? Por tan empinado se tiene, que 
sólo con enviar al Papa un escrito que parece apelación 
y es descaro, en un lenguaje que parece latín y no se 
sabe qué es, ya se figura que el Romano Pontífice ha fir- 
mado con él un pacto; y esto funtaseando, habla dá sus 
lectores de lo pactado con el Pupu. 

No 86 precipite el bombre de los varios mensajes, 10 
se precipite; no empuñe el incensario de Ooré; no se em- 
peñe en ser Papa á guisa de Lutero; no caiga en la ridi- 
eula presunción de querer tratar con el Romano Ponti- 
fice como de potencia 4 potencia. ¡Ahí es nada su tupé! 

Léase ú si mismo, y vea cómo define y cómo pretende 
ser el primero y el guía de todos. 

«Cuando esos Decretos van (esto es afirmativo: ¡qué 
escándalo!) contra la ley de Dios 6 contra lajusticiamani- 
tiesta, no obligan. Jóstá biénz.el Derecho ha hablado como 


| debia bablar, ¡No obligan! Luego cuando yo vea á un 


Decreto de las Congregaciones romanas, on tales contra- 
dicciones, no estoy obligado 4 guardarlos.» 
Cisji lo mismo dijo en su pretendida apelación al Papa. 


| Y ¿quién es Pey para decidir si hay tales enormidades en 


tales Decretos, Pey que se enfurruña y patalea por si los 

Obispos explican el que condena las demasías de él? En 

otro lugar pondré su texto; ubora vayan estos otros. 
«Nos pone en el trance (tranoe fiero) de renunciar á 


lla defensa sincera de la verdad católica y 4luchurcontra 


los abusos que se están entronizando.» Estamos perdidos, 


| perdidos, perdidos; sin Poy no hay verdad católica que 
| dure ina tardo, 
«El Urbión es una idea, una causa... Esa iden que El 


Urbión ha representado es la de la integridad en el fon- 
do y en las formas, en la doctrina católica y en el modo 


| de defenderla.» Pues, ¿qué habrá condenado Roma? Lo 


hemos dicho en otra parte; el papel en que se imprimis 
El Turbión ¡Qué injusticia «más máximo,» señores Car- 
denalos! 

«Va á seran grave escándalo para los periódicos y 
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E publicistas católicos que están esperando el resultado de 


para launzarse 4 la lucha, si salimos en bien.» 


E Los astros detuvieron su carrera espantados porque 

par con fiero ademán volaba una mosca... Y este Pey, amo 
ed de todos, dueño del cuchillón y de la buila que usí define 

 — y rajo contra Papas y Decretos, ¡no consiente que los. 


Obispos ke ocupen del Decreto que le condena! 
v 
| Siguen las reverencias. 
Para acatar el fallo más reverentemente, Pey-Ordeix 





copiar sin interrupción para quo luzcan. 
por fraudes habidos, ya por error ó mula voluntad de los 


por falto de equidad, - 
«Js posible que las Congreguciones Romanas manden 
ó prohiban algo contra la ley de Dios, ó non cosa mani- 
fiesta y evidentemente injusta.» 
«Siendo católicos,contra los cismáticos, serenos 108- 


putudos como católicos. Tal es ta obra de la Congrega- 

ción del Sauta: Uficio.» 

Lau realidad convencerá ulgún día á los Congregacio- 

ves Romanas, de que no se puede jugar con las ideas, 

como 50 juega von las personas.» ¡Temblad, temblad! 
Pero nada te turbe, lector, y nada te espante, porque 

también el diablo se mete á predicador después de hublar 


pura tu escándalo del sí. Pon como él, sí quieres, botones 
de fuego 4 la Congregación; pero no hables del Decreto 
condenatorio, porgue eso es pecado mayor de toda ex- 
vepción, intolerablé para el celo de Poy el grande. 


algunos periódicos que se Haman católicos y que nos 
hablan muy hinchados porque no hun tenido lt. desgracia 
de ser condenados, como no lo hun sido los blasfemos de 
Ja taberna ni los perros de la callo (os muy culto este 
Luterillo); digo qué esos seflores, veo que se han toma- 
do la libertad de poner comentarios al Decreto del Sán- 
to Oficio, cada enal según su talento, fnltundo unos y 
vtros al respeto debido d la autoridad de la Congregación. 
Porque, ¿quién es un Obispo para decidir, en un escrito 
pastoral, que el Decroto de la Congregación €s Justo?» 
No sabemos burlarnos de estas palabras: sólo sabemos 
—despreciarlas como se merecen. El Decretocon rabia aco- 
esado por Pey como se lin visto, y altora respetado para 
morder-en los Obispos y demás que lo aceptan como 


«por condenado» El Urbión y que «cwiden solicitamente 
esque los fieles á ellos sujetos se espanten de leerlo.: Poy 
mismo ha publicado estas palabras en latín, y ahora el 
finmante respetado” del Decreto se levanta contra éste, y 
en tono de detinidor descocado dice á los Obispos, mun- 
de lo que quiera el Decreto: 
«Pastoralmente 10 pueden promulgar la justicia del 


decir; «yo creo que este Decreto es justo .» 


El Santo Oficio manda, Pey contramunda, después de 
venirnos con respetos gazmoños. Frescura mayor no se 


e gon h , e a 








esta batalla para romper la pluma, si nosotros caemos, 0 


«Puede haberse engañado la Congregución, ya sen 


jueces, Ó ya por sobra de Derecho, por sobra de rigor 6 





otros declarados cismáticos, y los cismáticos serán com- | 


vomo diablo, y Pey el magno tiene en su no remedios 


«Veo, dice, que algunos señores Obispos españoles y 


justos, manda d todos los obispos de España que «tengan | 


- Decreto: deben limitarse, como vada hijo de vecino, á | 


conoce en los picos del Himalaya. 
IV 
Dos Jglesias y una herejía 


No es de admirar que Poy contramande lo que el 


| Santo Oficio manda, pues tiempo há que pretende levan- 


tar Telesja contra Tglesia, así como pueblo contra pueblo. 
La primera Iglesia es la de Pey, la indefectible, la 


| eterna. Copiéemos: 


¿A mí mo dice Jesucristo: husca el reino de Dios y 
su justicia, y riete de todo lo demás. La Iglesia no puede 


hablar de otro modo... En esta fe, qne es la fe en las pro- 


sigue desfogándose eu párrafos como los que vamos á || Went de Cristo, quiero vivir y morir», 


Lu segunda Iglesia es la Católica, la defeotible, la 
perecedera, sometida por Pey á una suposición mons- 
trnosamente herótica, que es como sigue: 

«¡Ay! si la Iglesia, abandonando el puesto que Dios le 
ha confiado de ser la salvaguardia de la verdad, de la 
justicia y del honor, entregase el gobierno ú tres 6 cuatro 
particulares queno vengan á hablarnos el lenguaje de la 


| justicia cristiana, de la verdad y del honor, sino el len- 


uaje cortesano, adulador y egorsla de esas personas». 
Porta: inferi non preevalebunt, dijo Dios; Pey dice 
que pueden prevalecer; y para que no haya duda, añade 
que hun prevalecido. Van sus palabras: 
¿Esu manera de disenrrir (la de todos los tribunales 


| eclesiásticos) y de distulparae es bárbaro á todo sel... 
| Pora poder discurrir asi, fuera necesario decir previa- 
lqméente: este tribunal no es de hombres racionales y cris" 
tinnos, sino de policias alguaciles, que ejecutan Ja ley 
sin ayerigoar su equidad. Sin embargo de tanta mons- 


irnosidud. es cjerto que todos los tribunales eclesiásticos 
dirían lo mistmo..+ 

¿Qué es esto, sino la. prevaricación de toda la Igle- 
sin? Sólo la de Pey no prevarica, porque Pey ha recibido 
del Espírito Santo la misión de no dejarla prevaricar, 


según el dijo en una de sus ahuecadas respuestas al Pa- 
| dre Corbató. 


Pues, veñor, «Enviado del Espiritu Santo», titulo 
que V. se hs dado por escrito, diganos por su celestin] 


misión con cuál de las dos Tglosias nos vamos, si con la 


que usted ha improvisado, á con la que ánsted ha con- 


'bdenado. 


¿Con cuál? La columna del firmamento $0 inclina, el 
gon hombre se hace pequeño, y-nos dice esta verdad, 


la mayor que ha dicho en su vida: 


«Si quieren ana expresión más gráfica, pueden decir: 
contre Pey-Ordeix y ln Congregación, yo estoy por la 
Congregación». En esto les alabaré el gusto por mil ra- 
zones. Lu primera, porque en caso de duda, se ha de 


“estar del lado de la antoridad». 


Bien dicho: ex ore tuo te judico. No lo olviden los 


| que se andan tras de Pey á la flor del berro. 


Pero... ¡por vida de todos los aspirantes Á preten- 
dientes de nyudantes de escribientes! Cuando Pey dice 
digo, no dice digo, que dice figo. Vuelve el can Á su vó- 


mito, como vamos Á yer. 


vu 
“Da por condenada la revista, ede.,, 


Xos ha dicho ya cien veces que sí, y que no, y que 


¡qué se yo. Nos lo va ú decir otra vez, para quedar en de- 
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. | 
tinitiva con el no. Después de desatarse por todo lo alto 


y por todo lo bajo contra todo aquel que nu se le quite 
el gorro; después de tronar y relampagucar y llover y 
granizar como un Júpiter Tonante que se balancea por 
encima de las nubes; después de publicar lo que hemos 
copiudo y otras mil cosas tanto Ó más graves, por breye- 
dad omitidas, despachándose en el fuero interno de una 
curta impresa y lanzada á los enntro vientos, que consta 
de mil y cien lineas, 6 sea de dioz páginas en foliu 4 dos 
columnas de menudo y apretado tipo; después, en tin, de 
destogarse despotricando, dice lo siguiente: 

«Roma locuta, causa finita. Acnto el Decreto de 8 de 
Agosto: doy por condenado El Urbión... Como fundador 
del periódico, hago desaparecer, por ul parte, El Urbión, 


cumpliendo:asi la promesa que hice en el recurso á la | uz | 
|| la conspiración del silencio, se han apresurado á difin- 


Santa Sede.> 
Como fundador... Director le Hama Gruscó su anugo, y 
ñ y 0 F 
lo ha sido hasta las boqueadas, digíúmoslo con perdón de) 


buen Alonso que le cubria. Por sn parte... ¿y por la de | 


útros? Lo que él y ellos se proponen, bien se trasluce de 
aquellos párrafos de la sobredicha carta ton henchidos 
de umenazas, que no nos atrevemos Á copiar: pero sí di- 
remos que en ellos se habla cov delectación morosa de 


Minés, de Arrio, de Jansenio, de Focio, de Lutero, de | 
Voltaire, de revoluciones en la Iglesia, del poder de | 


Roma destrozado, de ideas que no mueren nunca etcóte- 
Pa, etcétera, 

Y para que mejor entienda quien guste Jeer, qué 
significa toda esa tremebunda palabrería, enel últinio 


húmero de SU Revista publica lo siguiente, que sólo es || 


úbá reducidísima parte de lo mucho que podriamos c0- 
piar sobre el caso: 

«El entierro (del Turbión) ha sido de lo más solem- 
ne que podría esperarse. Presidian los eminentísimos 
inquisidores generales de Roma; seguía el Nuncio de Su 


Santidad en España y todos los Prelados españoles, de | 


capa magua, cada cual con su estandarte 6 Boletín. El 
duelo lo formaba sóla y exclusivamente Nuestra (suya) 
Revista, designada por el consejo de familia para vigilar 


el cadáver hasta la hora del entierro definitivo ú del al- | 


ta definitiva. Ella cuidirá de que no sea profanado el 
cuerpo del campeón de la Verdad y de la Justicia.» 
«Por las cartas que recibimos vemos que, gracias ú 
Dios, nuestros amigos, lejos de espantarse, se indignan 
y animan con grande entusiasmo y constancia. Agradece- 
mos 4 cuantos nos escriben las frases cariñosas y Avima- 


das que nos dirigen... La caridad, la fortaleza y la. 


humildad cristianas, Dios mediante, abrirán los caminos, 
y la campaña tomará nmnos vuelos que en vano se tratará 
de atajar... ¡ADELANTE!> 

Será verdad ó será mentira eso de las cartas; de to- 
das suertes, ahi queda de cuerpo entero el nentamiento 
reverénto del Sr, Pey-Ordeix, cuya humildad entólica 
será el inmaculado ejemplo de los vivos y los muertos 


y los que están por nacer; cuyo saber estupendo derra- | 


'mará tales torrentes de luz, que lleguen por lo menos 


hasta el pico más alto del planeta Saturno. ¡Oh siglo de | 
las luces que en tan puros espejos las reflejas! ¡oh siglo | 


venturoso que tales mónstruos de celo, de virtud y de 
saber has engendrado! 
Para contera queríamos poner otro articulillo en que 
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saliese á relucir el cuehillazo con que Pov-Ordeix acu- 


| chilla la gramática cincuenta veces por párrafo, y no nos 
| saldrísmos de los que copiados quedan; pero la pacien- 
¡| cla se nos acaba: dejémoslo para el próximo número, si 


Pey no nos obliga á tomarle el pelo de otro modo, y eu- 
tre tanto nuestros lectores vayan buscando los dispara» 
tes gramaticales, que los hallarán 4 docenas. 
P, Prro. 
te e 

P. 5, —Torminando este artículo, recibimos la Espa- 
ha, de Grascó, y leemos y copiamos, sin añadir palabra, 
la siguiente gacetilla: acabe el artículo quien lo ha em- 


| pezado, y aprendan los católicos 4 hublar en católico 
A culto: 


«Los periódicos htpácrilas que suelen teonar contra 


dir entre sus lectores la condenación definitiva del se- 
máanario que fundó el Sy, Pey-Ordeix; pero no dicen una 
palabra de la heroica sumisión de dicho sacerdote al aca- 
tar el fallo superior, acto de humildad que tanto le dig- 


nifica. Se ve aqui la negrura del corazón de ciertos cató- 


licóos y el alma ruín de los que asimismo se titulan los 
mejores, y no son más que sepulcros blanqueados que 


| ocultan en su fondo los sentimientos más vepugnantes, 
| anticristianos € indignos de la criatura racional, ¡Fari- 


aé0s!a 





La .Á. 

Revistilla. 

Dive el periodiquía del Sr, Guscó sobre si salia 6 no 
salía un «diarios entólico: , 

«Por nosotros que salga pronto pura darle un abrazo 


| fraternal si es católico intransigente; 6 para quitarle la 
| careta si tras la más ligera mancha de liberalismo.» Por 
| Dios, colega, no nos asuste usted tan pronto... porque de 


verdad, tenemos un miedo de exreta y media á los que 

púrece tienen muy bien estudiada la carrera de limpia- 
manchas. Para que no nos arremeta, le declaramos des- 
¡de luego que somos católicos intransigentes, pero no mal 
hablados, ni desvergonzados, ni bravueones, cualidades 
que parecen ser las esenciales para tenor tal yista que no 
se le escape el más pequeño microbio liberal, 6 digase 
la más ligera maurha idem. ¡Venga, pues, el abrazo fra- 
ternal! 





«Niño mimado» se llama á sí mismo el Sr. Gascó en 


| 5u España. No extrañe, pues, que sigamos mimándole, y 


más cuanto más la merece el elogio fúnebre, sin careta y 
sin mancha, que hace del catolicismo de nuéstro malo- 


Ñ grado amigo D. Bernabé Peris; del cual dice que iba 
| «ostentando en el pecho una place muy visible (del Co- 


razón de Jesús) que muchas veces tuyo necesidad de 
defender con la lengún y aún sacando el revólver en los 
trenes y estaciones del ferrocarril. 
A sacar el revólver, católicos, para merecer, en mu= 
riendo, un elogio fúnebre del amigo Gascó; y silo de- 
señis de más ruido, sacad el revólver por calles y plazas; 


y aun será mejor que saquéis el trabuco, pues más lan- 
| dable es la virtud cuando más eficazmente se practica. 


«Ya el Señor ha premiado su intrepidez con el descanso 
uego de vosotros el amigo, como de 
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inolvidable Bernabé dice ahora. 


en camisa canónica de once varas, acentúa $u sumisión 
á Roma y al episcopado fundando un diario que será tan 
comercial como á tal pontitico corresponde, pues nada 


pesetas al mes con la venta del escándalo, esto Ps, conti- 
nuando con nuevo y mayor empeño la campaña infamo 


ls católicos españoles»; y ahora, pareciéndole esto poco 
El funda El Cosmopolita, para dirigir la «conciencia uni- 


ssotanas signadas y de las levitas con pectoral, que defi- 
nu mln elorin A qué gónero pertenece lu fé... 


== 


Dela carta de Pey-Ordeix al «director» de 11 Dur- 
hión, copinmor: «A medida de ir faltando los grendos 
“escritores, abundan y «e multiplican log autores de no- 
venarios y deyocionarios insulsos, plagados de vucieda- 
des, si 10 ya no cuajados de supersticiones,» Y algunos 
de herejíns, Gracias 4 Dios que una vez estamos confor- 
mes con el Sr, Pey; lo mismo hemos dicho y publicado 
en más de dos ocasiones. Pero lo que nos maravilla es 


| $e multipliquen aquellos deyocionarios. ¿No son Pey y 
pa, sus coloboradores escritores grandes, magnos, de plumas 


como la de un colegio de escribanos? 
Martinez Canipos ha muerto, y el régimen vigente se 


más sincero amigo». Era muy picaro el corazón del gran 
Martinez. Gustábule hacer de las suyas, con aquellas sus 
-eorazonadas que tanto dieron que llorar y que reir. La 
5 última ha sido toda de llorar; tan fuerte, que á su propio 
dueño mató, Martinez ha muerto del corazón. Las espa- 
das cuentan ya con una vaina menos, y la gallofa políti- 
en oficial con un santo más. Tan contrito murió, que en 
paco estuvo no $e fuese al útro purrio sin confesión; por- 
que no siendo con el Arzobispo de Santiago de Cuba (2), 


llega 4 tiempo, Martínez se va tun frosco... pura que allá 
le quitasen el frío, friéndole in seenla «excnlormn amen, 


0 aviaron los «padres de la patria» nuestros buques 
ni indefensos á ser inceudiados por los yanquis y nuestros 
marinos á muerto iguominiosa, y casi casí celebraron con 


han hecho las instituciones el cousubido viaje, dirigido 
por el timonero Silvela, y éste, rojo de celo al ver que 
Jas reales personas y su propia encopetada persona te- 
anían que navegar en ciscarones, se ha propuesto cons- 
0 tiircana escuadra espantamundos, importante una millo- 
Ce nada ' fabulosa, que bien merece un. viajecito anual de 
> e recreo lo que la vida de la patria no merece. Damos el 
A pésame á los contribuyentes y felicitamos á los fubrican- 
7 o os de peoN 
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Pez-Ordeix, pontifice máximo de todos los metidos 
menos se propone que ganar por cada suscriptor tres. 


por la que sus escritos han sido condenados. Comenzó | 
2 al pie del Urbión: quiso luego constituirse papa de «los | 


ma versal». Hemos de rogar á este papa ó preste Pey de lus 


Ea que falten «os grandes escritores», y por consiguiente, 


2 como vigns, de tinteros como templos, de prosa fecunda. 


hn quedado sin corazón y sin «el mejor, el más leal y el | 


om nadie quería confesarse, De suerte que, si éste no 


guita y tamboril la horrosa hecatombe: ¿para qué nece-| 
staba de barcos España? Bion estábamos kin ellos... Pero: 
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No quiere El Imparcial que $e combata la afición á 
los toros, rayina ya en salvajino: frenesi que á chorros 
eléctricos eau de todos los hilos telegráficos y llena pla- 
nas enteras de periódicos metidos á catones de cultura y 
civilización; pero quiere el consecuente periódico que se 
aborde ya de frente y con eficacia la cuestión de la ense- 
ñanza de la juventud... Fúndense escuelas de tauroma- 
quin; quedará complacido el colega y la juventud recibi- 
rá tal enseñanza que la haga capuz de clavar cuatro pu- 
yas 4 la cultura misma. Estamos ya ul nivel de Roma 
cenando la invadió Atila; adelante, que con algún esfuer- 
cito más, carisimo Imparcial, nos pondremos en condi- 


| ciones de recibir á los vándalos. 


—— 


El próximo uúmero de Luz CATOLICA publicará tun 
artículo de nuestro Director sobre lo providencial del 
escándalo en la Iglesis, contra ciertos «reformadores» 
qué se dicen providenciules y y, en efecto, lo son por $us 
escándalos. —Otro del mismo sobre el gocialismo y sus 
causas, que esperamos ha de llumar la atención —Las 


| Autoridades tratarán de la corrapción política del Esta- 


do.—Las Lecciones serón acerca de las fumosas placas. 


| —La Carta del Orco ivú dirigida 4 un protendido «ve- 
formador.» Kte., eta. 


ado número de Luz CATÓLICA anunciará lo más 
importante que se ha de publicar en el siguiente, salvo 
los: asuntos que por su mucha uctoulidad no puedan 
antncinrse. 





Secció n POCreativa.. 





Curiosidades históricas. 


Luz CATÓLICA no seguirá la vana costumbre de eno- 


jar á muchos de sus lectores para que los restantes se 


den el gusto de deyanarso los sesos adivinando charadas, 
| logogrifos, geroglíficos y demás nonadas entropéólicas, 


Ninguna de estas cosas entra en unestro plan, que es 
hacer cavilar á nuestros lectores con gran gusto y pro- 
vecho suyo. Al efecto, abrimos esta sección recreativa, 


que será de problemas ó preguntas acerca de episodios 
| históricos los más curiosos y raros, que formarán Una. 


fade muy original, preciosa, para lns personas de- 
vidoras y unecdóticas. 


El lector que nos envie la solución, uarrando el epi- 


sodio correspondiente á ella, tendrá derecho á un pre- 
mio consistente en «nu año de suscripción 4 Luz CATÓLA- 
CA. Si son varios los que:aciertan la solución, se adjudi- 
cará el premio á quien mejor describa el episodio. Lu 

descripción puede no ser original: basta copiarla de un 


| buen antor cnando se pueda. 


Pensamos ampliar esta sección con dificultades de 


otro género, siempre de interás análogo á la de hoy, lu 
| cual formulamos como sigue: 


¿Cuál es la cosa más Fuerte del mundo? 


La solneión para el próximo número. 
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Un Ruego 


Lo dirigimos muy encarecido á todos los que re- 
ciban este númerode Luz Carózica:tengan la amabi- 
lidad, si quieren favorecernos do suscribirse lo más 
pronto que puedan, enviándonos su importe y si 
no, de deyolvernos el número. Una y otva cosa son 
de interés capital para la buena marcha de la ad- 
Ministración, y esperamos, que nuestros layorece- 
dores nos han de ayudar, por interés de ellos mis- 
m108, 4 que ésta funcione bien desde el primer día, 
para lo eual es indispensable que se sirvan atender 
NUEStiro ruego. 


Magnífico regalo á nuestros suscriplores 


.. A AAA AAAKÁKÁ 


1 negocio es lo de menos para la empresa de 
Luz Carórica, que ante todo se propone la propa- 
ganda de las sanas doctrinas, Para dar con las obras 
testimonio de nuéstras palabras. tenewos el gusto 
de ofrecer un buen regaloñ los que se suseriban 
por un año á nuestro semanario desde ol primer 
número, 


A a an A 





. Consiste el regalo en el grandilocnente y SEnSA-. 
cional discurso que 4 24 de Marzo último pronun- 
c16 en Paris nuestro querido director el P. Corbató, ' 


con motivo del gran voncierto musical que allí se 
celebró en honor de Aparisi Guijarro. Arriba he- 
mos copiado un corto pasájo. Lo tenemos en prensa, 


y no omitimos gastos para que la parte tipográfica ' 
esté en armonía con su fondo notabilísimo. Con to- . 


da seguridad ha do ser del agrado de nuestros sus- 
eriptores, 


Repetimos que, para recibir gratis este magní- 
fico folleto, basta subscribirse por un año á Luz 
CATÓLICA, 


A este regalo seguirán otros que no tardaremos 
en anunciar. 


; CURIOSIDADES 


: Casa mónsiruo 


En Londres, en el barrio de Holborn, se está edifi- 
| cando una casa que será la mayor del mundo. 
: Los gastos de construeción se elevarán á más de 50 
millones de francos; tendrán 6,000 habitaciones, 11 pi- 
ÑOS, Y ascensores y toda por este estilo. En ella se insta- 
lará un inmenso resteurant que podrá contener 8.500 in- 
á quilinos. | | 
Esta casa equiyaldrá á una población entera. 


o La curación de la gola o 


La prensa extranjera reproduce una receta que hace 


siglo y medio recomendaba el profesor de Goetingue 


Jorge Federico Lichtemberg para curar la ta. La efi- 
cacia del medicamento no puede negarse, lo dificil es 


”  procurárselo, 
He aquí la receta: 
*Procúrate el pañuelo de una doncella de cincuenta 


años que no haya jamás pensado en casarse; lávalo en la 
e acequia del molino de una fábrica de harinas que no 
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rodee el jardín de un judío sin hijos; márcalo con lo 
tinta tomada del tintero de un abogado incepaz de de- 
fender una mala causa, y confíalo á un módico que no 
haya muerto jamás á uno de sus enfermos, y que él te 
frote la parte enferma que te haga padecer, y quedarás 
curado». 

¡Cualquiera consigue semejante pañuelo! 


La pesca de la ballena ee 


El departamento de la Marina mercante de los Esta= 
dos Unidos acaba de entregar al público los resultados 
de una información muy interesante relativa á la pesen 
de la ballena. és 

Estos resultados no son satisfactorios y hacen temer 
que esta industria, en otro tiempo tan floreciente, vaya — 
decayendo cada yez más en lo porvenir. Mientras hace 
cineuenta años el amero de buques armados para la 
pesca de la ballena $0 elevaba á más de 700, hoy apenas 
si pasan de 70. La importancia de la industria ha sn- | 
frido la correspondiente disminución. . - PL 

ón 1846 el valor de los cetáceos enpturados fué cal= 
culado oficialmente en 21 millones de dollars: hoy npe- 
nas produce esta pa como se comprenderá por el si-- 
guiente duto: los barcos halleneros de los Estados Uni- 
dos no han capturado durante la última estación más que 
28 ballenas, 
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La caza de focas 


Do San Juan de Terranoya dicen que el Steamer 
Leopard ha entrado en aquel puerto con 12.000 focas. 
Otros ocho buques, destiuados Á esta misma enza, han 
capturado próximamente 100.000, 

Duruute el mes de Febrero descienden de los mares 
del Norte, entre el Labrador y Groenlandia, inmensas 
masas de hielo, dirigiéndose hacia las costas del Nor- 
deste de Terranova, y ú fines de dicho més es cuando 
Ins focas depositan en ellas las crias, las cunles hay que 
cazar antes de que erezcan y puedan escapar á la perse- 
cución. 

En el mes de Marzo se las encuentra en rebaños y. 
es cuuudo se cazan. Cada hombre va armado de nñ mazo. 
de hierro de dos metros de longitad y de un cuchillo. 
Cuando las madres ven acorcarse á los cazadores se VU A 
mergen en alguna hendidura del hielo; pero alarmadas 
á los gritos de dolor de sus crías salen de nuevo para 
defenderlax y van ellas mismas á la muerte. Má, A 

Apenas muerta la foca es despellajada y despeda- 
zada, recogiéndose sólo la piél y la grasa, EA 


El papel blanco obligatorio | 
El prefecto de Finisterre (Francia) ha ordenado él 
empleo de papel blanco para envolver las sustancias ali- 


Po Parece que - 


rancia el empleo 
escrito y. 


Mia: 
o ye 


que debiera ser imitada por las autoridades todas e du 


Defensa de los árboles contra los orugas 
Ef comandante americano del cuerpo de ingenieros 
« Mubhan, ha ideado un medio sencillo de poner los ph; 
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o los árboles, en particular ú los castaños. Quizás pudiera 
| aplicarse con igual fortuna contra los insectos que des- 
vastan los árboles de acá. El principio, trata do cerrar 
el paso 4 las orugas, de modo que se les impida llegar á: 
0 Tas ramas y á las hojas. | 
2 Para impedir la invasión, se rodoa buenamente todo 
y el tronco de Jos árboles con una faja de algodón en 
rama á una altura como de dos metros del suelo, Dicha 
faju es ancha de 20 4 25 centímetros y tiene de 2.4 Y 
| centimetros de espesor, Las orugas no pueden atrayesar. 
ole el obstáculo. «He visto con frecuencia, sobre. todo por 
2 la mañana —escribe M. Mahan— centenares de orugas. 
detenidas en el cinto de algodón. Con — frecuencia he 
visto, sí, que llegaban hasta la fija protectora, pero no 
he advertido ¡jamás que ninguno de aquellos bichos la 
utravesase. De este modo el árbol está protegido, y 
nada más fácil después que hacer caer los insectos con 
un cepillo y destenirlos sobre la marcha.» 
Esperamos que el sistema del señor comandante 
Mahan será tan eficaz en esta parte del Atlántico como | 
en la otra, y nos tendríamos por muy dichosos si con. 
«divulgarlo pudiéramos verdaderamente sulvar nuestros | 
——drboles, asi silvestres como frutales, del horrible estra- 
0 go de las orugas de todo género que en ellos pululan, 
A sobre todo desde que tan imprudente guerra se hace á 
los pajaritos. 


ES EN Tonógrafo 


q En lo sucesivo el fonógrafo no será un aparato limi- 
Ñ tado á distraer á las gentes, regalándoles los oídos con | 
piezas de música, cantos de artistas ni escenas cómicas. 
hi ciencia se ha apoderado de él para fines más útiles, 
En Paris se ha abierto recientemente en la sociedad 
de Antropología un museo fotográfico curiosisimo, en el 
cual 400 aparatos habian todos los idiomas del mundo. 
Al pié de cada fonógralo hay una hoja de papel, en que 
está transcrito lo que aquel dice y la traducción literal. | 
PO De esto modo se pueden realizar 4 poca costa estu- 
dios de linguística comparada. En esa verdadera torre 
Y de Babol se oyon 70 idiomas de las cinco partes del 
mundo. 

El autor de lu obra es el doctor Asoulay, quien re- 
fiere los prodigios de diplomacia y de mímica que ha 
tenido que emplear para que hablasen Ó cantasen Junto 
á la placa fonográfica muchos de los sujetos sometidos 4 
la prueba. | 

«En general —dice—el verdadero salvaje experi- 
menta profundo placer al oir el fonógrafo, No opoue di- 
tficultad 4 hablar únto el aparato, y cuando oye su voz, || 
0 Ya admiración que siente es extraordinaria. Los medios 
- vilizados soi menos manejables. Los asiáticos y africa- 
nos del Norte que hún frecuentado el trato de los euro» 
 peos, se niegan á prestarse 4 que su lengua ses estudía- 
. pd En cambio los persas muéstranse dispuestos ú ello, 
porque conocen el honor que se les hace, | 
2 Los musulmanes revelan sus escrúpulos, diciendo 
- quees condenable recitar un texto sagrado delante de | 
-esaobra del demonio. Uno de ellos se decidió 4 recitar || 
el Korán después de oir algunos versículos que antes, 
abla dicho en el fonógrafo un tunecino afrancesudo.. 

o EL fundador de la colección $e propone recoger 
igunlmente todos los dialectos posibles, especialmente 
| aquellos que se hallan amenazados de inmediata desapa- 
- wición por la supremacia del idioma patricio. | 


Donación hecha por Su Santidad 


La ha efectuado 4 los ingleses del cuerpo de San 
Edmundo, rey de inglaterra en el siglo XI, que hasta 
2 ahora fué venerado €n una iglesia de Tolosa y en nde- 
2 lante lo será en la catedral de Westminster. 

2 El acto del Santo Padre hu sido muy ucepto 4 los 
ATA , ingleses. 
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Dos mifagros más en Lourdes 
La señorita Delebey, natural de Saissons, de vein- 
tidos años de edad, padecía hacía cuatro meses de vó- 


| mitos incoercibles, que le impedian tomar alimentos 


sólidos. Al salir de la piscina se ha. encontrado curada, 
y ha podido tomar toda elase de alimentos sin devol- 
verlos, y sin que le produjeran molestia alguna. El otro 
portento se ha obrado en la señorita Agustina Petoir, 
de veinticinco años de edad y natural de Mortagne, la 
cual de tres años acá venía padeciendo una confuntim- 
his crónica, Desahuciada por los médicos fué 4 Lourdes; 
al salir de la piscina se le hun abierto completamente 


| los párpados, poniéndose á leer con singular facilidad, 


El número de enfermos que han ido ahora para alcan- 
zar la sulud es tan grande, que sólo en el hospital de 
Notre Dume Lourdes so albergan ciento ochenta. 


Fruto de la educación sin Dios 


ll crimen del anarquista Czolgozs parece haber 


hecho reflexionar al público de los Estados Unidos so- 


bre las consecuencias que tras consigo el excluir de la 
educación de los jóvenes la enseñauza de la Religión. 


¡Mucho tiempo se ha venido afirmando cómo cosa co- 


rriente tanto en los Estados Unidos, como en otros pal- 
$es, que para hacer buenos ciudanos, erá más que sufi- 
ciente la enseñanza seglar 6 puramente lnica. Y aún 4 


| raíz del asesinato de Mac-Kiuley, todavía pregonaba 


esas ideus el escritor Chaucey Depew, cuando declaró, 
«que los americanos no eran anarquistas, y que añn los 
hijos de éstos se hacen buenos americanos, bajo la in- 
finencia de nuestras escuelas oficiales,» 

No obstante, el presidente Wheeler se expresó en 
tonos muy diferentes, en el discurso pronunciado ante 
los maestros le lus escuelas públicas de Alameda, Según 


| refieren los periódicos, Mr. Wheeler dijo que debe in- 


culearse 4 los alumnos la obediencia y respeto ú la auto- 
ridad, como una cosa fundamental; y aña 256 con acento 
enérgico: «La niñez debe tener fe. Algunos dicen que no 
conviene enseñar Religión on las escuelas; nada más 
fnlao, | 

«Las escuelas deben desarraigar la anarquía y pre- 
venirla, enseñando á los jóvenes la debida reverencia A 
Dios.» 

Estamos conformes con estos sentimientos manifes- 
tudos por Mr. Wheeler; pero no vemos como puedan 
lHovarse á la práctica en las escuelas oficiales, cuando 
en ellas se sigue el sistema de prohibir mencionar el 


| nombre de Dios y la enseñanza de la Religión. Ha sido 
un primer principio desde hace cnarenta años, el decir 


que la Religión debe desterrarse de las escuelas, Nada 


se ha dicho si con la nusencia de la enseñanza religiosa 


perecería la moralidad en las costambres; pero el resul- 


¡[tado ha sido desgraciadamente inevitable, y no se nece- 


sitaba el asesinato del presidente Mac-Kinley para de- 
mostrar á los hombres pensadores, que lo dicho es una 


tristó realidad. 


Mr, Wholeer pudo convencerse de ello las Navida- 
des pasadas, enando 4 81 vista nmná turba de estadiantes 
corrió por San Francisco atronando su Colegio con 
gritos frenéticos mientras una veintena do hombres yu- 
clan moribundos á su lado, Entonees pudo convencerse 
del pogo respeto que la juventud aprende en la Univer- 
sidad oficial hácia la humanidad doliente, No es pues la 
maravillez que mister Wheeler clama porque á la 
juventud se la enseña á reverenciar á Dios, y que se lo 
haga sentir la infinencia de la educación religiosa como 


una necesidad social, para libertar al pe de la anarquía, 
n 


La verdad habrá de prevaleceral fin, 4 despecho de 
los perjuicios populares, y nosotros nos felicitamos de 


| que el presidente Wheeler abunde en estas ideas 


THkÉ MONITOR. 


|| impronta Españollsta.—P. Manises, 5,— Valencia 


